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MORAVIA 

Uegaé a mi dormitorio en la medianoche 
hs IOrgo""tmpo de permanecer inmóvil mi: 
~:~~!-lúgubre sala,' el rostro palidísimo 
les~· de: trnl! blancura espectral entre e negros del túmulo sombrío. 

. cotazón desbordaba de amargura co­
ao SI fuera UD copa de ébaao llena de lágri­
mos. 

L he -~.echa aqu1 '~e una gran mariposa, como 
ltl ~·ZSÚbana, extiende sus a los sobre 
adoloñda. le. almohada en que mi cabeza 

Ahro e a reposar ... 
I"'caró·la renuma y agitando mi pañuelo 
JK.r-'tl .obligarla a sa~ir; pero eUa revolotea 
los ,.,v!!~do, elev_andose por encima de 
~T· recomendo el recinto y azo-

1:0 dos ~-
8dto~¡ ~ ~ hizo perder la sereni­
sobrt Jlithobstinl!lda .persistencia en plegarse 
f!rlo. OJmo ..,:,";' hwr cuando intentaba co-

Fn . ICIQdose de mí. 
~ ¿rJo Por a9uel monótono juego, 
- .J.:. • mayor VIOlencia contra ella se-
-·""""" m.on "ah una a una nueva desgra-

mi~níos inleresonfes. -XXV. A frovliin T urcios, Eladio 
Prado.--XA.VL t.a suprema desvenlure., Javier de 
Maisfre.-XXV!l. Novia, Carlos A!~rlo PinedlJ.­
XXVI!l. Bajo un pinor de H.onduras, Eduardo &rlioz.­
XXIX. C'n piropo de O laya Herrera.-XXX. Lo higuera, 
Juana. de lberbourou. -XXXL Voces cordiales.­
XXXI!. Cuatro grl!cejedas.-.XXXlll. Diolomacía en 
acción, F. Marfínez Su8rez.-XX.XlV. Una carta: Ce 
Miguel Aflge[ Asturies.-XXXV.Siluefa de Turgueneff, 
Edmvndo Goncouri.-X.XXVl Heródito y Platón. Pablo 
Luis Landsberg.-XXXV!I. Medifaciones. -XXXVlll. 
Mi ledura favorita, Juan Jacobo Rousseau.-XXX1X. 
Rousseau y Dideroi.-Xl. Evocaciones de Bolíver, 
Marius André.-XL\. Una fabule chine, Lakadio 
liearn.-XLII. Goe!he v Beet!-soven, l?olf.-XL!ll Palo­
bras es1elare-s de G6hriei D' Annunzic.-XUV. Origen 
de la prensa periódica, Chl!lrles RÍchef. -XLV. Seini­
Just, .J. fern6n Pirez.-XLVL Marel, A. de Cha­
fel!lubáéiDd.- XL Vl!. Mujere~.-XL VIII. Cordieles vo­
ces hondureñas.-XL!X. Agenfes de Ariel en Hondu~ 
ras.-L Nofes. 

cia. · Logré al fin verla caer moribunda sobre 
el cristal de una lámpara. Agitóse débilmente 
y al inclinarme para examinarla retrocedí con 
espánfo .... : los ojos luminosos de la pobre· 
falena, agrandados por la agonía, me mira­
ban con expresión humana .. : con la expre­
sión indefinible de los oías Se Moravia~ ce­
rrados para siempre. 

Abril de 19;8. 
Froylán Turcios. 

LA VIDA 

Todos nuestros ay eres alúmbraron 
a los necios la senda que a la muerte 
polvorienta conduce. iExfingue pronto 
tu luz, bujía, exigua y pasajera! 
La vida es una sombra que camina; 
es como un pobre y triste comediante 
que se agita soberbio en breve escena 
y nunca más su voz a oírse vuelve. 
Cuento necio narrado por un sandio 
con recia voz y el ademán violento, 
que nada significa. 

Wi/liam Shakespeare. 
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450 A RIEL 

DE ROMA A LA PALESTINA 

(ftegmenfos de mi libro inédifo 
Lu~ cte iodO$ los fforizcnfes). 

(Cozdinúa). 

Parto de Tibeóades para Damasco~ y, en 
una tarde esp.Undída •. la veo ante mis ojos. .. 
Da::nas<:o~ una !de las .ciudades más viejas del 
mundo •. que ap3rece en los pylones de Kamak 
con el nombre de T ims1w entre las conquis­
ta.! de Thutmés III. y famosa en los ana!e; de 
b Cristiandad por la conversión de Sanie de 
Tarso, (que fué después el máxim-o apóstol 
S~n Pablo) , el año 34 de nuestra Era. 

J\~i ci~erone Hann.a Scjben.as me hizo en el 
tren vna descripción admirable de la c::pital 
de Síria, v. poco después de nuestra llegada, 
me <.ondnjo a la Gran Mezquita Djama el 
Umauü, (antigua basílica cristiana construída 
por el em¡per:ador Teodosio). Mid-e ciento 
treinu y un metros de largo por t·reinta y ocho 
de ancho. y está dividida por un grut~-o de 
&"Olnmnzs corintias de hermosísimo aspect~. Del 
in ter: ot: se asciende por -ciento setenta y dos 
escalones at minarete !áel oest-e, Medinet el 
GhQ.rbiéb. desde -donde se goza de una vista 
magnífica. 

Jnnto al minarete de Anís se ve el sepul­
cro de Saladino en una estrecha m~zquica 
con brillantes paredes de porcelana. 

Ibn Bacouta, esuitor del siglo XIV, hace 
notar que la gran mezquita se asemeja por S'J 

t.ramepto. a un águila con ~ alas desplegadas, 
cuya cabeza representa la cúpula. 

'Después visité el Bazar de los Plateros. don­
de obtuve una sortija ta~ísmánica; ei palacio 
de AsM Bajá, -con centenares de estancias. (más 
de trescientas), entre frescos jardines; la -to-

Libros de Emilio Zola 

Lourdes. 2 tomos, pasta. . . . e 7 

Roma, 2 tomos, pasta.... 8 

ParEs, 2 tomos, pasta....... 8 

7rabaj'o, 2 tomos, pasta... 8 

Verdad, 2 tomos, pasta. . 8 

Fecundidad, 2 tomos pasta.. 8 

LIBRERIA ARIEL. 

Frente a la Capilla del Seminario. 

ere )' lz casa de San Pablo; el Jan de Asad 
Baj.i~ vasto edificio todo de mármoles u-. 

"11 -~Os y :1man os, coR una sala giga.ntesca circuida 
por l!Da suntuosa galería; la Puena de T 
ma: las riberas del Barada cubiertas d a­
. 'bol ..... oustos ar es; y. en el Midán (Hipódrom ). 
1 ·s ·.L •· a me~ulta emamy1:11, cuyo lllinare~ en-
bren te'jas verdes y azules. exornadá con ar. 
y bóvedas cuyos dibujos y colores proda <Os 

. f "" un armontoso e. ecto, y el pequ.eño cementerio 
de Makbaret Bab es Sagbir, en que fu.eroa 
.sepulradas Selma ·y H-;á,ida, mu,Xres de lb. 
boJna. y Fatbma, su bija predilecta. 

Completé mi excursión .con un grato pa­
seo en . .coche .por es Salahiyeh, alegre barrio c~e· 

D::nnasco. situado en las faldas .d'el Antí!ih­
no. La ruta es de las más bellas que pueda 
imagÍn:trse. poblada de huertos en flor. de 
casas pínror.escas y lujosas qujnras, y por h 
que atraviesan los canales de Nobr Totl y 
Nahr Yesid. Damasco se ve desde aquellas· al-­
turas comO una antigua ciudad encantada, con 
sus palacios. sus verdes bosques y sus· cente­
nares de cúpulas y minaretes. 

Vi en una :derruida mezquita el lugar m 
que reposa d poeta MuGbi 00 Din Ibn el .t\rabi. 
que murió en 1240; y cerca de alü 1a i:am­
¡_ .. :t de 1 glorioso- emir de Argelia A.Ml-Kada. 
que salvó. en la tremenda carnicería de cris­
ti:mos (del 9 al 11 de octnbre de t860). 
defendiéndolas .en su p~acio, a mil quinientas 
personas perseguidas por las turbas frméticas. 

-Mire en esas akuras del norte 2 Djebd 
Ka~ium-me dijo Sci_berras. En ese áspero ce­
rro ::olor de sangre estuvo el Paraíso Teur­
nal y b Gruta de los siete du:rmientes. 

La tarde en que· llegué a Damasco mi .gah 
m.e presentó. en el Wllledor del botd; a OJl 

ned en la mietrópoli &el legendario Imperio 
Monsa Dikran, con quien simpaticé ai mo­
mento. Invitado oor él bice un viaje en aVÍÓD 
a Bagdad, alojá~dome en su casa, en dcmdt 
fui .es:pUndidamenre recibido. 

Tres días, <k emociones profuncbs. ~­
necí en la llletrópoli del antiguo Jmpeno 
J.rabe de Oriente. que Aru-m-al-RascbiJ. lksÓ 
de :,;~oiia y esplendor bace mil años-

Bagdad-la <opital del !rak (Jilesopol>' 
mia) es la ciudad fabulosa .qu-e üuminó cott 
lnces de ilusión mi fantasía, .en los iugeuaos 
años de mi infancia. a través de ~as Mll g 'lll!d 

Noches. 
Y recordaré mientras viva aquelbs sel!B'" 
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, __ :As -hoos un intensas c.omo se recaer· 
0 ybs co.s3s fulgurantes y quimérica3 esfu-
Gzl •• 
..... las ,l<¡an.... . . ní:ij' · ,.__ -de varias semanas de viaJe poo; 
~;Szjaria,. Galilea. Siria y M.esopotamia 
.,...Ol!'Í-,. .. ,..,;..¡ ideal -para un :espíritu ávido de 

a, •. . ·- uernas--me veo de nuevo en mis 
7k iÍ3 ·---:-~ contign_as a la terra-

"'-~Casa Nova. .en Jerosalen. 
~-~ con- que encarecer los l:tí­
~ Sniáos q¡re _prestan a los viajeros las 
toiÁ · iÓNr" asas 4e huéspedes de los .. pad:es 
&a;aacoéio<.>s: -con el Dombre de Casa Nova las 
.,.,.;¡"·í<i' ..r peugrlno en Jafa, Ramle, Je­
:msa&; BeJ&.. E~ San Juan de la Mon­
taia. ~ T-t'beriades. Caná y Monte T'ª--
lm ... 

Iki-~Jacobo de Vitry: ~'Por los :1ños de 
1219:-.lesembarcó-San Francisco de Asís C!l 

Saa Jtiís dé Aae, en donde fundó la p:-imera 
asa: qeé: tuvo-su: Orden en Pa1estina.'' 

Fafd 29-de agosto del año citado h fecha 
pa:cisi•,'tn · qae el santo poeta- de Asls puso 
h ·plala:·~ $al! Juan & Aa:e, Ínícia.nd:.l' su~ 
mjrs por Siña y Galilea. 

Leo. a¡i l!Xl libro di Meisteonann: 
_ "Et 4 1199 .. mientras. Bonaparte sina­

La b áifdad. de Acre. vino el general J·anot 
t01t su: fltig:adá a colocar su cuartel gen~rzl en 
llaz,tt¡ !"'U salir al frente dt Ab:!alah, baj.i 
• ~ ... (pie se ac:Ucaba con un ejército 
4t caamtt3 mil bombas ~n socorro de !a cíu­
Qi ~ Poco después llegó la división 
de ~.Y. :mego: el mismo Bonaparte en per­
-. T..oi<>s combares gloriosos de wni y 
dtl T ~·-los herid'os fueron recogidos y cui­
~ ~ 1ó$ nligiosos, -cuya hospit:11idad faé 
~-~-~de los testigos. Bonaparte, 

_:T Jlbltlt se hOSpedaron en 1a Casa No­
Ta; Y· .. ~ antes de salir de Nazaret, visita-
101. ti. Sautaaxio de La Anundación, al cual 
~' .Dabian acudido. en los días prece­
~ ~ ddados ~ la República a arro­
• 1:: -a -orar. desper-tando así en el espí­
;:' ;;;.~ ~- recuerdo de los héroes de 

a.... : 
~ t:a ~ ~ ca~ fra~ci~ca~:u Ce la 

Y DD.Dc.a olvidare las dmmc1or.c~ que .. .¡; ........ .........__ •. 
te ktasaJ&. ·,..-~~~on. Las mejores son las 
;, • : · ~ Y Nazaret. organizada~ ha­m::- )? • ~~ ~ ínm.ejorables .. H lhita­
dl:a. t:=_}-s, ~os. etc .• son de pnmer or-

CJbt.entdo por mócrt<os precios (los 
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que JUda tienen no pagan nada por cierto nú­
mero de días:. v au-n los que pudieran viajar 
con de~aogo. sórdidos en lo general, se aco-­
gen a .ese privi1egio). Yo no: pagué la ·cuo­
ta más alta. lo que se me hubiera cobrado en 
un -bocel; y, segán -mis gustos y costo-mbus, 
vi vi allí mejor que en King David (el mis lu­
joso hotel que conocí en el Oriente) . 

Con espontánea voluntad. v sin recibii 
nunca su~Ido o dádiva de nin2-una clase_, Jo~ 

honorables padres guían a los peregrinos poi 
todos los sitios sa.~ados o históricos: y. :hl· 

bios en acontecimientos y leyendas, sus rela­
tos y exp-licaciones colnian todas las curio~i­
dades. 

Tuve h suerte di> encontrar ·Un verd:!derc 
amigo en ~1 m-ejor de aquellos abnegados sa­
ce-rdotes, y -con mi más viva gta·titud y cariñe 
grabo aquí su nontbre: Miguel Quecedo. e~pa· 
ñol. El más simpático, inteligente y c.xdi,: 
compañero que pude soñar, después del Arzo­
bispo Homba<:h. * Espíritu amplio y e.:uáni­
me t'n la comprensión de los be-cbos y dt lo: 
probkm.as bu.manos y divinos; católice sir 
-¡~rejuicios ni fanatismos. tendiendo en ideas ~ 
rn :::C:ón bacía Ja Fe más resplandeciente ) 
más pura; joven de atf:K-tiva presenci:l y pa· 
labra d.e persuasiva senállez; virtuoso d~ sin· 
cera humild3<f. incansable ~n su manera d1 
.?todigarse en bene-ficio de los demás. •. Detengc 
mi pluma t~m.ii.endo lastimar su modestia. c01 
!a <:ertidumbre de produ-cirle -con mis elogio 
una cor..trariedad. Y a .está-n es-critos y no lo 
retho. El ·"Sabrá disculparme. 

Fuera de lo .que vi y toqu-é debo al padr• 
Migüel, más que a los ·libros, gran p:ute d· 
mi :sabiduría palestina? expresión con que m· 

(*) Lt muede impidió que hiciéremos junios el vicj 
a le Tierra Scnte. 

Toda la correspondencia, revistas, 
libros, folletos, periódicos, etc., 
destinados a la revista ARJEL, 

deberin venir con esta directciúD: 
A R 1 EL 

Apartado 1622. 
San José de Costa Rica, 

América Central. 
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honró ~onseñor Stagnaro. justa por su ver­
d:W. 

Creo que ningún bispanoamf:ricano conoce 
tan bEen como yo la Tier:ra Santa. Por innu­
.mera:bTe$ 1ecrura:s, de grandes autores de todas 
las -épo<as y latícndes7 m.e fué fa.míliar desde 
h adokscencia: y. puedo decir qu.e no perdí 
un m in uro en su estudio, en su aspecto prác­
tí ... o y ~n su valor espiritual, en los ciento 
treinta odias que en .ella viví. 

I"lucbo me ayudó en mi proposuo mi r-esi­
den-cia en la Casa Nova de .J:erosaién. En el 
grave silencio de aquella mansi6n de p.1z (só­
lo inttrrumpido por los centenares de tu.rísras 
que en e11a pernocr.aban un dí4; por rsos po­
l>res diablOs que todo Jo ven con la incons­
ciencb. de los seres pueriles. que van y vienen 
como muñecos automáticos de los que tira b 
cuerda de la más trivia1 curiosidad). en per­
fecco reposo interior, se:ntíame como nunc:.t due­
ño .dE" n-..í mismo, en 1a plenitud de todas mis 
f.acnltades. Pase:ánd~ .en las noches por sus 
interminables corudor.es (la casa es d~ tres pi­
sos. con más de -ciento dncnen.ta cuartos) , o 
por srr ·magnifica terraza, mirador propicie a: 
los -ensueños. Uenábans.e mi alma y mi <:ere­
bro de anhelOs desconocidos y de ídeologi.1s 
cógínale~ y brillant-es. En tres cuadernoó: h:? 
sint~6zz.do lo más r-ecóndito de esta nnev.1 vid.1 
que surgió .en mí ante .las c~ vistas en la ma­
ravillcsa patria de Jesús. Quiera El d.1rme 
tiempo para recogerlas en un volumen de ver­
dad y de belleza. 

Mt complace re-cordar las cincuenta invita­
ciones (consulto con mí agenda) que p::~.r_. co­
"l.idas. paseos de campo, etc., me hicieron mis 
amis,os palestinos. De ellas atendí sólo a vein­
te. imposibilitado por -el continuo -tr.lbz.jo de 
mis .:~:ó.oicas para dia-rios suramericanos. por la 
~tención de mi numerosa corresponder..cia y 
por otr.as -a.usas i.mprevzstas. 

No olvidaré el p"aseo con que me obsequia­
ron Alberto Andonie. señora e bija. Antonio 
Kawas y señora .. Elías M. Saybe y seño:a, M. 
A. Kawas y señora, el pa&e Y uja, Is>J. Ban­
deck. Miguel Yacamán, Issa Yuja. Sabas Ban­
deck, Elías Cronfel, H. J. I<awas. Sbcukrr 
Kattan, S.domón Bandeck, Bicbara Azar y al 
que -concu·rrió el go~rnador Nicola S:¡bz. 

~limos de J-erusalén a las ocho de la maña­
U3 en cinco automóviles. Visitamos Jericó. C::t­
Ilia. el Monte de la Tentación y el P-c.ence 

de AJ!senby sobre el Jordán, límite e!ltre b. 
JuMa y la Transjordania. 

El ::t1muerzo~ en el Pala-cio Invernal de Je­
ricó .. fné excelente. Pronuncíáronse muchos cn­
rosias!as brindis en mi b()nor, entre eHos e] de­
Bíchara Azar. joven de notorio talento que 
bi.z.o sus estudios en París, a los que contesté: 
con una corta hnprov1sacion que mereció ca­
lurosos aplausos. 

. ; Al anochecer .fué la comida al aire libre a 
la orilb del Mar Muerto. Eramos ya -con¡0 

cuarenta .al sentarnos a la: mesa por la llegada 
a IÍ tr'ma hora d'e varios grupos de ~m.Íg(IS. 
Hubo también ponderativoS discursos. Agta­
d.i!CÍ~ndolos, sin esfuerzo alguno sentía subir de 
mi corazón a mis labios las expresiones mis 
cordiales y elocuentes, saturado de oprimism.~> 
en aquella a.tmósf.era de admiración y de o­
riño. en el paraje sombño, único .en la am­
plitud de la ti.erra por su solemne y siniestra 
grandeza. 

i':!úsicas árabes gemían las víctrolas en aqaei 
crepúsculo de oro y amatista. M-úsicas -de ex­
trañas quejumbres. de vagos lamentos, en que 
parecen llorar re.cónditas desolaciones. Las !'a­
labras que en ellas resuenan, aun desconccien­
do sU sentido, i:rnpre.gnan el alma de um sna~e 
tr.i5teza. Y.o veía el cielo cristalino y . prohn~ 
do, sin una nu~; escuchaba el tenue rumor de 
b.s Aguas malditas golpeando las arenas de: b. 
playa. Los paisajes circundantes envolvíanse m 
?os primeros crespones de la noche .•• y sobre-­
humanos pensamientos, ansias nunca antes sen­
tidas, vibraban .en lo más hondo de mí ~~ 
¿Cómo trazar sobre el papel· estas cos.u tan. 

intensas y fugaces. estas ideas singular~ qoe 
son corno r-elámpagos en los arcanos' del ct~ 
rebro? Allí.. en aqoeHas !horas que nunca se 
!epetirán, en un srrio inmortal en la Hístooz 
y en la Geografía, a cuatrocientos metros: ba­
jo el niv.el del mar, abstraído en. un mundo 
encantado, .entr.e las vOces r ·risas de los ::aJe.. 
gres amigos, viví un .gran sueño sin nomba.. 
CU'!o'O r.ecuerdo bace: temblar mi alma. 

. .. Libre de aquel d-eslumbramiento inten« 
vi .21Z3!rse la luna sobre los caa.nos oft!OS.. 
dorando las mu.er.ras aguas con su ·luz Q~ 
rica .•. - Lo que hay en mí de un valor .st!D­

pirerno es lo qu.e nunca intenté concretar es: 
p:tlabras. 

Froyli.n Trzrcioo. 
(Cootin..,.)· 
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A R lE L 

xGtJSTAVO ADOLFO B~CQUER 
: ~qmeta, ¡guol-a un 1)4~1~ en un.no, 

beío 8li suePo tu voz de n1ebu1 ~oa. 
pasa~ voz que hiere blanctt esp1no · di--~as de 6eroo poderío. 
' . d • r -§ ... de bzisc, de June, e roCIO, 

-~sobre el &lo del:~ ausencia ~mine.: 
1111~ •• de su amor en co& golondrina, 
"":'-juacceSiblc: erÍ ~io deJ eslio. <F . 
Te llliro ~ ~ ca& enredadero 
f¡eda.de- verde: anhelo y.desolodo espera. . 

- _J_ auopoailkt morirle de .!lzul fno; y,st;GUCJ . ' 

-..íiéa qee se alejé sin perderse, fe siento 
..--5Rde_ltma. acróslico de viento, 
~ Adolfo_ .Bé<:quer, celes!e abuelo mío. 

Eduardo CtJrrl!nza. 

·Tcaodode Revisla eJe las Indias. 
~ fuero de 1938. 

UNA :DISTRACCION DE 
BEETHOVEN 

Era tan distraído Beethoven que un día en 
Viena -le -ocurrió 'entrar en un restaurcnie, pe­
b la lista, y ~n vez de elegir los platos, se 
paso a escribir al-dorso ]o que de improviso 
je soplaba la música .. Está ya soñando, es­
aibiendo, abismado, sin acordarse ni del lu-
1"' m del por qué había ido allí. Después de 
ba9cr éOnvertido la lista en una partitura, se 
kvaDÚI y pregunta .al mozo qué debe. 

-No debe ust~ nada porque no ha comi­
do usted lodavía. 

-ICóáfo! ¿Estás seguro de que no he co-
mida?· 

-Y• lo creo. 
-Pues bien, lráeme algo. 
-lÜUé quiere usted? 
-4.0 que tú quieras. 

Félix Clemenf. 

UN UBRO POSTUMO DE 
CHOCAN O 

Cti3Ddo tl poeta dió una nueva orienta­
oóa a su vida babia Uegado a la cumbre de 
los n..--.._ - b 1 --~-....~ anos y ostenta a sobre .ls s!e-;s .. h <!lrona de oro de la apoteosis que el 
~ ~ querido concederle a su hi io oró­
....., y glorio,.,_ 

-"- .... ,_ ··- tr·•-. . -- ~ .._.. avajos. sus VIajeS, sus 
2lllaRs. habían sido las etapas de un hombre 
40< .. basca A. . • A. f • 

o.n: sa 'Cammo ut: per eccJOna-

mteno.o, con el ardor de la juventud ·y con !a 
inqu;ercd del artista, derrocha el tesoro de la 
•;ida. Su poesía no estaba sólo en sus versos, 
Sino en Jo intimo de su alma. Cantaba ·con la 
facilid;;.f. del pájaro, a tal punto que p,;,.recie­
ra que sus pensa.m1entos nacieran ya armados 
dd :itmo y que él no fuera sino el intét~ete 
elegido d.e la naturaleza para darlos a lqz ... _;_ 

La originalidad de sus metáforas qU"i~ te­
nían la marca del poeta como las moned.ls 
de or.., ll-evan el signo de su valor, se pu~o 
t!e relieve al abrazar Cbocano la causa de nues­
tra América, al desposarse con el continente, 
cuyos bosques seculares no habían ev.nchado 
eco r.aas sonoro que el d'e esa voz. c_uyos ríos 
eran <iígnos de arrastrar la barca de aquel ému­
lo -de Ulises con-denado por los dioses .l eterna 
pt•:zgnP.ZCIÓn. 

Las mujeres 1e atraían -constantemente y se 
inclin.:;:ban vencidas p,or el atractiv«> del hom­
bre o por el pr-esti. de su nombre, pero no 
habían logrado <aunvarle porque como don 
Juan, buscaba siempre algo nuevo, un.::. vez 
satisfecha su curiosidad y se consideraba in­
vulnerable a los -caprichos del amor. 

Fué ne-eesario una gran abnegación, la pie­
dra -d~ ·toque de la pasión verdad~ra que to­
do lo da sin pedi-c nada en cambio, el .culto 
del poeta comprendido en la plenitud de su 
talento y la inclinación irresistible como algo 
que fuera mandato del Destino. para qne a­
quel corazón que parecía invencible, fuera con­
tagiado y vencido. 

Desde ese instante los p«>emas de Cbocano 
se transforman y sin perder la objetividad que 
los .caracteriza, se ,}evanra un tanto la -cortina 
que ha cubierto celosamente la vida intima .d'el 
poeta. Como un C'lfebre que no dejara su pre­
dilecta ocupl'CÍÓn. olvida d metal y las pie­
dras preciosas, para cincelar en la carne viva 
de su corazÓP. las nuevas .formas de br!l-eza 
que ba .concebido su numen. 

Los Poemas del amor doliente son páginas 
valiosas para 1os que guardamos ufanos b me­
moria del gran poeta. que exalta nuestra .con­
ciencia de hispanoamericanos, porque com~ 

prUeban la transfotmación ·operada eil ~ es­
pi·ritn al influjo de una pasión qu-e consideró 
definitiva, que normalizó su vid'a, que estimu­
laba sus potencias creadoras y le infundía sa­
vias primaverales que hadan reverdecer su ju­
v-entud y -.enconuar acentos de su lú:Ka .::xube~ 
rante que parecían olvida9,os.--o--gastados ·por 
el tie-mpo. 
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1 ella, la causa del milágro. vivía en la sel­
va encantada. escuchando la cascada de ver­
sos inimitables y con la visión del Caballero 
Lobengrin <abierto pOr su armadura de plata~ 
que vino de extrañas y lejanas tierras -en so. 
barca de peregrino para darlé a .conocer el 
filtro del amor. que como dice la escritura. es 
más fuerte que la muerte. 

jUejandro AJoarado Quic:ós. 
Soo José. tJbril de 19'58. 

MISCELANEA INTERESANTE 
-~abucodonosor, poderoso rey de Babi~ 

lonia {604-562), fué: muer\o por un moscar­
dón. 

-Solima. Nombr~ dado por los antiguos a 
Jerusalén. 

-El avaro Hermócrates, al didar su tes­
tamento. se nombró a sí mismo heredero. 

-E.l testamento de Napoleón empieza con 
esta cláusula :-Muero en la religión él DosfóJictJ 
y romana ,en cuyo seno nací hace ya más de 
cincuenta años. 

- Pitá.goras se acordaba de hacer sido 
una cortesana encantadora llamada Alcea. 

-Bonaparle fué Íambién poeta como César 
y Federico: daba la preferencia a Ariosto sO­
bre .Tasso, porque veía en él los retratos de 
sus futuros capitanes y un caballo enjaezado 
para su viaje a los astros. (p.,J.,brds de Cha­
!eaubriand). 

-Voltaire llamó a Shakespeare salvaje. 
ebrio e ignortJnle. 

-Dolores Armijo se llamó la mujer cas"3da 
que produjo el suicidio de fígaro (Mariano 
José de Larra}. 

-Swedenborg vió, enl756, de-sde Goteo­
burgo, el incendio de Estockolmo. Kant, el 
impiac:oble enemigo ele Swedenborq, afirmó 
el hecho. 

-El gallo es el emblema del pueblo francés 
y origen de la palabra galo. 

-El reloj astronómico del palacio de 
Hapton Court, de Lc~dres, construido en 
1540 por encargo del rey Enriqtie VHI ,es, 
en opinión de la Qente supersticiosa, un reloj 
fatídico. 

El día 12 de marzo de 1619, al morir en 
el pat~cio la reina de Dinamarca, d reloj que 
estaba dan de las cuatro, se paró instantánea­
mente, y desde entonces afirman que hace lo 
mismo siempre que fallece, en el recinto del 
palacio, una p~rsona que lleve mucho tiempo 
:viviendo en él 

-TeotúJroEmeslo Cognacq (1839 1928). 

llegó a adquirir una fortuna c-olo551 y ftmdó 
Comerciante francés, de simple de~ 
La Samllriüm{J de París. Realizó, junto con 
su esposa, innumerable obras benéikos y fui: 
un verdadero Mecenas de los desvalidOs. 

Envío especial para Ariel 

LETRILLA DE EVOCAC!O.N 
Oh los deliquios procelosos 

de aquella niña turbulenta, 
alma de vórtice y tormenta 
que allá en mis días borrascosos 
me amó fanática y violenta_ 

Honda ternura que derrama 
sobre encrespados torbellinos· 
toda su sangre de retama 
en los pásajes de algún drama 
de nibelungos jacobinos ... 

Oh los cabellos luminosos. 
de aquella dama en el estíe 
que me brindó los amorosos 
sueñc.·s cansados y borrosos 
de sus dolores y su hastío. 

Y o la recuerdo a la distancibl 
con sus cabellos otoñales 
y la romántica prestancia 
de su ternura·y su arrcganc1a 
allá en mis prados maternales. 

Oh la tristeza misteriosa 
de aquella hermana del martirio­
blanca y doliente como un lirio 
que me brindó la tuberos.a 
de su fantástico delirio. 

Luz en mi senda interminable, 
alba en mi noche de tragedia, 
a\ma fragante e insondable 
de una ternura incomparable 
cuyo recuerdo azul me asedia. 

Y esta mujer que pasa ahora: 
por los caminos de mi vida, 
como caída entre la aurora 
llevando dones de Pandora 
en su canción enternecida ... 

Alma cordial, tímida y bueRa, 
doliente anítfona de tedio, 
carne de albura y azucena 
que me brindó para mi ?':na 
su corazón cQOO.Q teroedio ... 

José R. Cosfra. 

la Ho.bc.na. 1938. 
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TRfPTICO CORTESANO 
I 

fe (a~Ód'oa-111 Corte de frencisc~ Primero: 
...-,cdliai de ti se enamoro: 
... .,.séqtiéhisforias enque d Rey Caballero 
~ 6 ~hizo que hiciere)g!Ulles yo ..• 

La6a iníiRde ~ brillo que su ecero: 
Gesl)e-el~ ~vencido el Rey quedó: 

:., ál ~ ua dia, rtndido y prisionero. 
faé$6Ío~_pero fú, stJYe. en cambio, no. 

~ rediaufe, Beaffiwto siniestro. 
(iao a1i!á. --.o-bre trégico.-ea todo _mi moesfro) 

de !al .oc» te-atro~ que une tarde fehz. 

Wa didler Oegesfe. $ÍD que el Rey lo supiere: 

1 
~ tiel modelo fníste eill farde enkr~:~; 

:yo follé lii primero lección como aprendiz ... 

n 
Odpa&. te,¡ ria Versalles: fué en el Trionón pequeño. 
KdMba d 1881 amado Dé.cimo Ouinlo Luis. 
~depes!Ora vestida: CfliS un sueño ... 
COII &r..eltaaico eavia&as perfume hcslo Peri.s .•• 

B fri*.R~. al verfe. desorrugó I!U ceño: 
fii ie pGsie Wnca como UM flor de Os. 
fa IBi riacóa .de erli$fe. yo hocío tu diseño: 
WeBO$ desallos-meDOY. los pies, granos de anis ... 

TecoaDesoqae ~yo esfudiobe: pinlura. 
J m fa color- tan Ú'e!to y en fu Ürteo Ion pure. 
sofiawd ~-o a mi omor-desperlcr ... 

Corri el~ y loco. siu acerlor con nedo 
IIIDChi: ~ .poftieado la último pincelado.' 
coa a beso d ietrofo que le hizo fregonord ... 

m 

Volvi, iDd!mdo lo$ fiempos, a enconlrerte en la Frencio. 
=~ hD;o su último Emperador: 
P:lr le Codede ~nie pasecste tu elegencio. 
~ 1os oios-hacie une Eded mejor ... :::!as T.Ueñas. ebries de lu fregancia. 

Gbo:s la cola, deshojando unjl flor: ........ ......, 
croa 6raiile:z los pasos o distancio, 

Y aagusti.a de. v.e.rde.doe.ro e.mot ... 

~fa.~: ¿tu pensamiento. mio? 
·• ~ eJ Imperio; Y un brusc:o escelofrío 

tamo ea~ lo fraDcio: yo. sólo pensé en ti. 
y CO.O:ti el 
faé ~ lrooo salloba hec:ho pedozos. 

-~ t" CO!lfigo cksmoyoda en los brazos, 
. ea lorre de Alfredo de Vigniy. 

tr\__ _ dosé Santos Chocano. 
,~ ..... libro 
~a~--~ del amor do/¡enfe, 

-F de Chile. 19.37}. 

EMOCIONES ESTETICAS 

XXVII. Piedras grabadas anfiquas.-En 
Florencia y en Roma he visitado muchas ve­
ces los muestrarios de este~ interesantísimas 
piedre.s. Conocí los camafeos de Livia y 
Séptimo Severo. y la Medusa de Strozzi, 
ágata-ónice, que son considerados por los 
técnicos,sobre todo este último como los 
más beUos que existen. 

Después de contemplar tales milagros, he 
sentido disminuir mi entusiasmo por estA cla­
se de joyas, que exhiben, tras finos cristales, 
artifices de segundo orden. Comparadas con 
las tres que e-nuncio queda su mérito reduci~ 
do a su expresión extrema. Sin embargo en­
contré una preciosa, con su ambiguo símbolo 
alegórico, de un claro matiz purpúreo, que 
me sedujo al tocarla con misterioso imán. 
La obtuve por un módico precio; y cada vez 
que abro la caja en que reposa la acaricio a 
través del papel de seda que la cubre sin mi­
rarla desnuda, para olvidarme de su maléfico 
emblema. 

Xll.VIII. Cammando oor la Vía Apia. Re­
.::orri en esta mañana diamantina gran exten 
sión de la Vía Apia deteniéndome en el sepul­
cro de Cecilia MeleUa y en varias de las ca 
tacumbas. 

Las innúmeras construcciones, a lo lar­
go del milenario camino, le van quitando el in­
teresante y melancólico aspecto que tanto im­
presionaba y que se copió millares de veces 
en postales, álbumes de arte y textos docentes. 
La belleza del paisaje evocador se va perdien~ 
do en los aledaños de Roma. 

Al regreso pasé una hora en la basílica de 
San Juan de Letrán, que después de las de 
San Pedro y San Pablo, es la que más me 
impresiona por su hermosura imponente. 

XXIX. Ga!t:ría NélcíOnlll de Arte antiguo. 
-Establecida en el palacio Corsini-trece 
salas de suntuosa amplitud-es de una rique­
za imponderable. Entre la j(ran cantidad .de 
obras célebres vi dos retratos de Rubens; el 
Ecce ffomo y el San Giovdnnmo, de Guido 
Reni: el Nacimiento y el Bllulismo de Nues­
tro Señor, del Greco; La Muerte en Arcadil! 
y la Adoración de los Das/ores, del Guercino; 
el Juicio Universlll, la Ascensión y P~ntecos­
fés.del Beato An¡¡élico; el retrato de Enrique 

Todos los textos de ARlEL han sido 
escritos, selecciouados o extractados 

por su Director. 
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VIII-el terrible rey Barba Azul-de Holbein; 
:1 dé Erasmo de Ro!lerdam. de Ouinlín Ma!­
;ys; el Sttn Jerónimo, del Tinfordlo; La Vir­
~n y el Niño y el M~r lirio de San Sebasfián, 
de Van Oyck. 

XXX. Me obsesiona con frecuencia la re­
membranza de la Santa Cecilia que tanfo ad­
miré en Bolonia·. 

He aquí una de las leyendas relahvas a ese 
cuadro, creador de la famosa escuela de di­
cha ciudad. El Sanzio lo ejecutó a ruegos de 
su amigo Francia (Francisco Raibolini), para 
quien la pintura constituía la suprema cum­
bre de toda humana potencia. Creíase él mis­
mo un verdadero maestro del pincel; pero al 
ver este lienzo del sumo maestro se emocio­
nó a tal grado de admiración que enfermó, 
muriendo poco despuéS. 

... Santa Cecilia ove, de p1e, un concierto 
que desde el cielo "le dedican los ángeles. 
Absorta en su éxfasi"', y decepcionada, ante 
aquel prodigio de melodías, de la mús1ca de 
la lier~a, deja caer a sus plantas los libros e 
instrumentos -musicales que retenía entre sus 
manos. 

Froylán Turcios. 
Roma. 1936. 

TRISTAN 

Héroe leq:endario de la época medieval. 
Sobriao de .M.ark, rey de Cornwall, Tris­

lán fué enviado a Irlanda en busca de !seo, 
prometida de su tío. Como Mark se enterase 
de que los dos jóvenes se habían enamorado 
el uno del otro merced a un filtro mágico que 
bebieron, trasladóse a Britania, en donde se 
casó con otra (seo, llamada de Id bldnca 
mdno. Más tarde, los dos amantes murieron 
de pena al ser acusados, falsamente, por la 
esposa de Mark, de negarse a cuidar a éste 
de una herida. Esta leyenda sirvió a Wagner 
para su maravillosa ópera Tristán e /solda, 
la más elevada expresión del amor y del do­
lor que se haya concebido." 

1 

Comprador de libros: antes de obtener 
una obra cerciórese bien de que está 
completa. No exhiba su ignorancia y 
candidez comprando-atraído por los 
precios irrisorios-volúmenes que sólo 
contienen. editados' en pésimo papel. 
la mitad. cuando no una tercera parte 
de su texto originaL 

LA VOZ DE CLARA 

•.. Recuerdo mi extraña sensa<ión cuando 
en Kan&y. la antigua y silenciosa capiul ck 
Ceilán. escalé las gradas del templo doadt 
los ingleses . de~O:llaron imbécilmente y siD 
aparato de jUStlcla a Jos pñncipes Modelú­
res. a Jos que las leyendas nos muestran rau. 
encantadores. parecidos a ~ imágeoo m¡. 
nas. de arte tan marai\riiioso, de una gaci¡ 
bieráticamente .tranquila y pura, con sa 
nimbo de oro y sus largas manos tendidas al 
<ielo •.. Comprendí que allí se ha-bía rtaliza.. 
do. en aquellas gradas misteriosas, no Jim.. 
pias aun de esa sangre después de ocbenu 
años. de posesión violen-u, algo más horri­
ble que una crnatanza bumana: la desttuc­
'ció.n de una preciosa, conmovedora, inocen­
te beiJeza ... En esa India expirante y siem­
pre milagrosa, ·no se puede dar nn P3SO sia 
hallar los vestigios de 1a barbarie 2Ut'opta. 

Los .bulevares de Cakutá. las rientes ciuda­
des hímalayas de Dardjiling. las tribadzs de 
Benar.és. Jos fastuosos hoteles de los mao­
deres de Bombay no han podido botrar b 
impresión de luto y muer.c.e que dejaE do­
quiera la atroz matanza sin arte, y el v.­
Iismo y la destrucción bestial... Antes .al con­
trario. esa impresión es más ag·uda. En to­

das partes 1a , civilización muestq su ~ 
faz <k sangre .estérilmente derramada Y de 
negr.as ruinas. Y puede decir como Atila: 
Por donde ha pasado mi- cabtdlo no 'OUlloe 
a crecer la hierba. Mira a tu alreded01" Y de­
lante de rí. No hay un solo grano de areaa 
que .no esté bañado en sangre ... y ate gDliO 

mismo ¿qué viene a ser más que polvo de: 
muer·te? ¡Pero cuán generoso y fe<:o.ndo. ~ 
polvo! Mira... La hierba crece, se ma!tipli­
:Can las flores. en todas partes anida el amor-

¡ Cuán triste y dolorida me pareció ~ 
día la pequeña ciudad muerta de l(and;: 

En el .calor ardiente un silencio obstiaado 
revoloteaba <on los bui~res sobre ella. Alga­
nos indostanos salían del templo a doD& 
fueron :Hevando flores dedicadas a Bud»­
La profunda dulzura de sus miradas. 1:. ao­
bleza de su frente. la debilida~ de su caa:: 
consumido .por la fiebre, la J.enutud bibáca . 

.. b-- " foode su andar, todo -eso me comnovto .-
. - M . de -----'os de" de m1 corazon. e par«letOU SKil<OU d. t8CZ" 

país na-tal. junto a su Dios de !»oda y ,. 
rd'enado y custodiado por los cipayos. 
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papilas ya n~ reflejaban -la tierra. no Tjah= más qu.e un ensueño de liberación 
• la esPtfa de an ni!vana lleno d~ !uz. 

~.-i ~1:0 human? m: impidió arro· 
/lzt!llt- 3IICe aquellos mlS[er~osos y ve?:ra­
iis p~m dt- mi rap. de mt raza parrlClda. 
Me ü&t a· sai;udarles bu~iklernen~e. Pero 
dJ8s pasa:0u sin vtrme. stn wr m1 saludo. 
sía vu···Jas·ligrim.as de mis ojos y b emo­
OOa fiD1 qae ~chía mi corazón. Y cuan­
do eJios áabieron pasado senrí que o.:Faba a 
mda Éa!opa con _afiO inextinguible. 

Oc!lJvio l\t!irbeéiu. 

EL LEON 

Sao por ser aisfiane, p01' no haber consentido 
peaBS~ diosoes de arcilla o de mt:tdere. 
..-f ~iacXeso en Gestas. que bellebe. repugnonles. 
el prdor_ ordtaó urojttrla e Jes.llo;rZ~S. 

IG~~a&erá Í!J'n'!IIY lindOyse1urbebe 
~ •jBez.la segtTÍll coa su mirodo ímpure, 
t !:izo -qve. Q-lm& d~ fonnlli se decretase 
f1!: al &tmendo sUpljció lhórealo desnudo. 

~-y~ el oúdic.o ~ los -.::obdlos, 
· l!llró latgoea d circo. Slllfando con desfreza 
-~león, rugjenle de elegrie, 
3lió de~ é5eoadrijo poro. husmeer su presa. 

fip.eblo. del feóD celoso, contemplaba 
~ dncpd. atrpo la célica hermosur.,, 

· J~ ~ por bejos senfimienlos, 
ttsb: de.Desos forpt-5 o infames morde:duras. 

fla am SIIS c:éhdlos Cllbria d se:no casio 
De PftiiiiO d. kóD ck ·instintos ase:si r.os . 

·Sr:t: ~ I30r1llt: y carnicera hoce~ 
Mas&;nettisfieila: ;León ... ! f e.l pun!o mismo 
R le ,;o. rec:osferSe tl'eD4uilo y silencioso. 
f, '* esfBr ~ cerrer enframbo~ ojos. 

Ca/u/le Mendes. 

MATAR O MORIR 

-!: ~ son bellos coleópteros, vio-
1alt de~ Y dorados. Sólo se alimen­
m ~ vxvas. 9ue devoran lentamente, 

:JO por el vientr~ y avanzando poco 
' 1'0<0 ea la cavidad 1p· L --¡· IDa: "-o; _ _ pa ~nte. as De tx y . 
~ .. ~~ aa <onsumtdos por los cara­
~ los· ":acían y ~trituran. Toda la 
.._ Sea st fa.naa en el tobo y en el asesi­
¡,¡,., ... los ~ ~- Las espocies her· 

bs utucas mocentes, acaso por im-
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becilidad, Ocupadas en -comer a rodas horas~ 
porque su alimento es po.co substancioso. no 
pueden desarrollar ~hergías, y son presas ine­
vitables, una especie id'e hierba s-uperior, que 
será pastada luego. Pero los carnívoros t<~.m­

bién son m.agníficamente devorados a su v~z 
por otros. -comensales más fu-ertes o mis astu­
tos. Son contadas las bestias que mueren trJ.n­
qui!amenre. Los gostruppes, escarabajos ne­
cróforos, cuando terminan su nidada, se de­
voran -los unos J. los otros para entretenerse, 
tal vez buscando up fin más agradab1e y acti­
vo a su vida. Sólo hay J.nímales de dos cla­
ses: cazadores y presas; ~ro no hay -cazadot 
tfe uno que no sea presa de o-tro. Entre los a­
nimales no existe la invenciÓ!n puramente 
humana de -criar reses para la <:.arni-cería y. 
lo que es más extraordinario aun, para la 
caza. Las hormigas ordeñan a los pulgones 
(s-us VJ.cas) y a los estafilinos (sus c.1bras). 
pero no saben engordados ni degollados. 

Hombres o tigres, sphens o escarabJ.jos. 
existen sometidos a la mismJ. necesidad: ma­
tJ.r o morir; derramar sangre o comer hier­
ba. 

Y comer hierba equivale a un S"..lÍcidio. 
Preguntádse10 a los corderos. 

Remy de Gourmont. 

A precios más bajos que los de cual~ 1 
quiera otra librería encontrará las obras 
que desee en la LIBRERIA ARIEL. 

~-F·r·e·n-te __ • __ l_• __ '_ap_,_·n_a __ d_•_I_S_•_"' __ in•a•r-:o_. _______ , 

RUPTURA 

Nos hemos brusc:e.me:nfe desprendido 
y nos hemos que:de.do 
con les menos voc:íe.s. como si une guirnolde 
se J'IOS hubíese: ido de les menos: 
c.on los ojo~ al sudo. 
como viendo un crisfe.l hecho ~dezos: 
d c:ris!e.l de lo cope en que bebimos 
un ..,ino fietno y pálido ... 
Como si nos hubiéremos perdido, 
nue:slros brazos 
se buscan en le sotnbre ... ! Sin em~rgo 
ve no nos enconlroremos! 
En la alcoba profunda 
podríamos andor me:ses y oños, 
en pos uno del otro 
sin holle.rnos 

Jtúme Torres Bode!. 
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RECiTAS POR SORPRESA 
Cima se:ñore de forfuita, habituada a aft-n­

de-rse_ con el ilust-re clínico brasileño doctor 
Miguel de Coulo por me&o de recelas <'hle­
nidas por sorpre-sa, resolvió hacer lo mismo 
una vez más, encarándosele en plena aveni­
da, 

-lCómo eslá, doctor? 
-Bien. l'i asted cómo se er.cuenlra? 
-lYo?-respondió la matrontt, que había 

llegado al punto que buscaba-. No lo estoy 
pasendo muy bien, doddr. 

Y agregó en seguida: 
-He senfido un fuerte d0lor e-n el pecho, 

que corresponde a oh o en el hígado, causan­
dome una gran aOicción, que no me deja 
dormir. lÜué le parece, doctor, que puede 
St:r? 

El doctor Miguel de Coufo, mirando la a­
venida ilena de gente, le ordenó: 

-Vamos a ver eso, doña Veneranda. 
iDesvístasef 

-lCómo?-dijo la vieja, retrocediendo. 
- Desvisfase para examinarla -re pifió eJ 

médico. 
La matrona revolt"ó los ojos escandaliza­

da, y protestó: 
-¿EJ señor piensa qu~ esfoy loca? 
El docbr de Cauto confcsfó en· d mismo 

tono: 
-¿Y a la señora le paree que yo tengo el 

consultorio en medio de la calle? 

LA QUE SE QUEDO PARA 
VESTIR SANTOS 

Ya tienes arrugas. iOué vcrgüenz~ ... ! Bueno: 
serás abuelita sin ser madrecita 
Ayer, recordando tu pesar sereno, 
medió mucha pena fu cara marchita. 

¿N¡ siquiera una novela empezada? 
Quizá el idilio que duró un verano, 
hasta que una noche, serena y confiada, 
se cansó la novia de aguardar en \'ano. 

Y tú sufrirías, o no sufrirías, 
nerv!OS, esperanzas, y te quedarías, 
como es natural, 

tan indiferente que al dia siguiente 
ya no habría nada, nada: solarnenlt" 
húmedas las puntas de fu delantal. 

Evarislo Carr iego. 

LOS PEQUEFIOS ASUNTOS 
Esquivo las ocasiones de enfadMmt ..1 ..... 

la espalda a las noticias de las cosas_~;:_ 
mal; y por mucho que lo pt'<X.U~ &. ~bda 1 
tropiezo en mí mismo con algún ::0~ 
m~ disgusta. Vanas picadu~ que me .,: 
guenzan, pero no por eso dejan ck ser~ 
duras. Los impedimentos más insig~ 
son lo_:; que más molestan; y como los 1e1ns 
pequenas ofenden y cansan mas le: ti:sta, ~ 
nos m~rtifican más los pequeños e:suntos. ~ 
la med1da en que estas espinas dómésficas 
sean continuas y articuladas, ne.5 muerdeec011. 
mayor agudeza y ya que no c:mstíluytn UIC· 
nazas nos sorprenden fácilmente y de impro. 
viso. Desde que miro a la tristeua, el menor 
accidente que me haya inducido a ella me 
produce mal humor, que. cree.~ ~ ~ ~ 
por sus propias conmociones, -atrayendo y 
entrechocando una materia contra otra dt)o 
que resulta un padecimiento. ' 

Miguel de Moaf •. 

FANTASMA REAL 
Lo único que me interesa en aquel cODVG. 

to de San Francisco, y entre los rtstos de 
bellos estucados árboles·, es una losa qat 
Tecuerda que allí estuvo enterrada prinlera. 
mente !sebe! la Católica. Guiso desea-"' 
el mismo centro de su conquista. ~ 
exhumaron su ataúd para Uevar1o ala ce:tedrel: 
construida en la ciudad baja dr.anle el sigló 
XVI; pero se comprende su designio, y aqai 
es donde se debe buscar su imperativo faalas­
ma. Me figuro que a veces se. sal<lrá c:k Sil 

caja de plomo, que vi en la cripta de 11 CaPJle 
Rt:al. para venir a contemplar a Granade, le: 
vega y la sierra purpúrea y nevada, desde. lo 
olio de la Torre de la V da, en donde,~ 
a su tenacidad, vió ondear el pendón de Ces­
tilla. 

C8mille M8ucf4ir. 

MIGUEL DE MAAARA 
Vicen!elo de Leca (Miguel de Mo~}'"" 

baBero penitente español (1626-1679); ";¡; 
minado en su juve-ntud por toda clest 
pasiones, dejOse arrastrar por sus e#:f.50S 
hasta que volvió al buen camino ~ J 
un suceso extraordinario ~e le ~ 
acudir a una cita amorosa. Por la~ 
muerfe de ::~u mujer deci.dióse a ~acerse fidt 
gioso, y desde entonces ob~rvo eDil 

ejemplarísima hasta su muerte.'" 
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HOY 

¡¡..¡.,,.. prega~t~- q~e nada he visto. 
D<lp¡¡oro 110 se, m se del canto . . Sóloi,. .espejós de <Mente llanto 
lío ;oilihongre vu:orrer del Cnsto. 

,¡,·~ qa¡m soy ni sé para qué existo. 
~illik mi la llora del espanto. 
J d iiiiieroso paso que adelanto 
tasio~• piSa de ún dolvr previsto. 

~~ertas, negras torres mudas. 
<;jl_::,._'fdede oiñ~,~ campdandas. 
Gr-w-- eumenwcs y u as. 

~l>ajo un laurel las nueve hermanas. 
1 ,.;$· áooos ardientes y desnudas 
eu1 · do aJ azar pal~bras vanas. 

Coarado Nalé Roxlo. 

·AVflfff:lRAS Y DESVENTURAS 
DE SOSIAS 

I:Hálkcimianlo de Charles Maddon, al 
~ d engañoso parecido de e-ste célebre 
' · . S con su soberano Jorge de Ingloterra. 

tnle al baláo <le las actualidades el ameno e 
Wkt .. -. fr_tema de los sosías. palabra que 
s:aiJra,ó porqUe, para su inclusión en el 
ilicciiJiie¡¡;¡, oo halló tiempo todavía la Aca­
demiit_~ola, tan propicia y presurosa para 
oturgaa_stlo, con más dificil justificación, a 
~~ ttkeñtas de paternidad menos insigne. 

u.: .sosíascalifie&e a la persona tan cabal­
r~~~~ a otra, que ambas parezcan 
~ Wcada. Es el nombre que lv\olié­

te ~ ~ (!riado del rey de T ebas en su 
~. la bella comedia de inspiración 

A RIEL 
Aparecerá cada quince días en cua­

~_dérnos de 32 páginas. 
~~~3 n~meros vale .... !/!. 1.50 
Niime, dta...... 0.60 

!la R atrasado . . . . . . . . . . o. 7 o 
tln-~ttras y demás países de Cen­
de 3 ,~ Y en el exterior la serie · 
-~vale treinticinco centa---.l'sn- equivalente en moneda 

plautesca, que quizá pareciese escabrosa hoy 
a algún público nuestro. 

Igual se pudiera calificarla de anfitrión si 
bien se considera. En la fantas.ia moliere~ca 
el monarca tebano pasa. aunque con peor for­
tuna conyugal, por el mis !no sorprendente 
trance que su servidor: verse suplantado en 
su hogar por otro ser tan idéntico a él en 
todo, que su enamorada esposa no arvirliese 
el engaño y le es infiel sin sospechar nada. 
S_i .Mercurio adopta la figura de Sosías, Jú­
piter fGma la de Anfitríon. Con la desventaja 
para el señor de que el dios de los dioses 
le roba el sabroso amor de su Alcumena, 
mientras que el de los correveidiles desdeña 
el de la criada, convencida de ofrecérselo a 
su propio marido Sostas, cuyo honor queda 
a salvo, gracias a los melindres merC\lriales. 

La Naturaleza también gusta o necesita, 
por lo visto, reproducir muchas de sus crea­
ciones, a veces las menos felices, como esos 
artistas de inspiración corta o caduca. que 
refríe-n sus obras para dar sensactón de ferti­
lidad. 

Los sosias, pues, son refritos. Raro será 
quien no los tenga y si todos no los hallan es 
porque l~s viv~n geográfica o socialmente en 
sus antípodas. 

De la historia grande llenaron folios inte­
resantísimos y en el imperio de Talía anima­
ron escenas gloriosas. 

De no menos curiosos equívocos, dramáti­
cos o hilarantes, surgen tambiérl protagonis­
tas, como va a verse en la neglieé de la historia 
chica y en la vulgaridad de la vida sin lustre 
ni resonancia trascendentales. 

Los tuvieron todos los jefes de Estados y 
quizá a quien más se le han conocido sea el 
penúltimo rey de Inglaterra. Por de pronto lo 
hubo en su propio primo, Nicolás de Rusia. 
E\ inforlunado zar se diverHa mucho retratán­
dose con él, por lo asombroso .del parecido 
entre ambos. Otro de sus varios sosias fué 
un periodista, cuyo nombrE"" me niegl! mi me· 
moria: desembarcado en Boulogn~, durante 
las fiestas pascuales, sentóse a la mesa de ur1 
café y se echó a fumar, gozando su holganze 
lejos del periodismo y de la política. A pace 
ad'l.·irlíó que su presencia producía extrañe 
agitación y cuando trataba de explicarse. lé: 
causa, vió que uno de sus vecinos .se inc-er· 
por aba grittmdo: i VJvd el rey de lnqlaferra!. 
que los presentes coreaban el vítor y que la or· 
quesla rompía a tocar el God sa~ the lcing 
Salió de estampía en buscad{" la tranquilidac 
que le costaba el parecido con su soberano 

A Napoleón III no le hacia_ maldita la gra 
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cit~: uno de los suyos, que procuraba imitarle 
en fodo. hasta Jt~¡ mlmera de andar. Para cas­
tigarlo de modo que no reincidiera, ordenó 
a la policía que le afeitase la perilla, lo que­
fué hOrrible sanción para el falsificodor. por­
qúe' la estimaba en más que a las niñas de sus 
OJÓ$ 
· !'/tás afortur:ado fué el de·Félix Faure. Sin 
q.Ue naqie·se lo impidiera, pavoneábase por los 
Campos Elíseos, _gozando en oír exclamar a 
los transeúntes: ié/ presidente de la Repúhli­
CtJl j Vaya si es! iPorel modo de stJludar se 
le reconoce en seguido! 

'No todos los sosias hallaron igual satisfac­
ción en parecerse a alguien por célebre que 
fuera; así, el de Francisco José, emperador 
de Austria, que era un pastor protestante in­
gles y un discrdo ciudadano de París, el cual. 
cUando se veía seguido por un grupo de jó­
venes volvíase presuroso para desellgañar­
los: ·Ese no soy yo, pero gracias por él. A 
foStér Hundleslon, miembro de minas en Ce­
lifornia. llegó a horrorizarle su parecido con 
d anterior Roosevelt, que presidió la repúbli­
c_a norf~_a.mericana, porque estuvo a punto de 
Se~ .e.hogado una vez por el enhisiasmo popu­
l~r y otra por la decepción de la muchedum­
bre al advertirse equivocada. 

En Moscú un ciudad!:~ no paseábase con su 
esposa. De súbito une dama le echa los bra­
zos al cuello, exclomando: "iOh, gran Máxi­
mo Gorki, déjame besar al autor del emocio­
nante drama Refugio de noche. Y, sm 
aguardar respuesta ni permiso le imprime dos 
ruidosos besos en la cara. La esposa, que no 
conocía el drama ni al auior, se lió a som­
brillazos con \a admiradora, equivocada ante 
un sostas. 

He aquí una anécdota histórica que ha si­
do madre de un chiste, caRiado en chascarri­
llos y diálogos teatrales. Cuando le presen­
taron al emperador Au~usfo un joven griego 
que se le parecía como una gota de agua a 
otra, se le ocurrió preguntarle, bromeando, 
si su_ md.dre había estado alguua vez en Ro­
ma. ''No, 5<:'ñor-contesfó picado el grie­
go-: pero mi pddre, sí, muchds." 

Los sosías más perfectos han sido siempre 

Conserve todos los números de ARIEL, 
pues con los doce de cada 6 meses pue­
de Ud. ir .empastando volúmenes im~ 
portantes de textos que no perderán 
nunca su interés. 

gemelos. Famosos fueron en el siglo XVI Jos 
hermanos Nicolás y Clau.dio de Roussi seño. 
res, fespecHvamenle, de Seissome y de' Qng­
ny, cuya historia nos legó Pasquier. Erllll. 
tan iguales en todo que Carlos IX· gu-tabe, 
ponérselos delante para buscarles ~ de­
talle diferencial. Nunca, ni él ni nadie, se lo. 
hallaron. Lo más curioso de su vida fué la 
treta de que se valián para ganar siempre a la 
pelota juegos en que por lo demás eran maes­
tros. Cuando el uno estaba desacertado 
salíase de la cancha con cualquier prete::do; 
era substituido por el otro sin que nadie ád­
virliera la superchería. Por su increíble jdeJr. 
tidad en todo, pudieron hacerle una pesada 
broma a un barbero. Acabado de pelar ya me­
dio de rasurar. el uno fingió. una in~ 
ción que le obligaba a salir de la ·estanc0. En. 
su lugar presentóse al poco rato su hermano. 
con toda la pelambrera y la barba toia.lmente 
intensas y cerradas. Imagínese el horror del 
fígaro, al creer hallarse ante una obra de bru­
~na, y huyó como del mismo demonio.• 

APAJSEMENT 

Tus ojos y mis ojos se contemplan 
en la quietud crepuscular. 
Nos bebemos el alma lentamente 
y se nos duerme el desear; 
Como dos niños que jamás supieron 
de los ardores del amor 
en la paz de la tarde nos miramos 
con novedad de corazón. 
Violeta era el color de la montaña. 
Ahora azul, azul está. 
Era una 'Soledad el cielo. Ahora 
por él lá lunó. va. 
Me sabes luyo, te recuerdo mía. 
Somos el hombre y la mujer. 
Conscientes de ser nuestros nos miramos 
en el sereno atardecer. 
Son del color del agua tus pupilas, 
del color del agua del mar. 
Desnuda en . ella se sumerge mi alma 
con sed d~ amor y eternidad. 

Manuef¡Wdga/lanes Moare. 

ANECDOTASDEGRAND~ 
ESCRITORES 

l. U no de sus admiradores qUiso ..U: al 
conde León Tolsloy en su retiro de~ 
Poliana, y como preguntara al coc~: 
contraría al gran escritor en su gll: 
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w.a¡. ·; ~nclo la mancera del arado, 
. ;.qmno: 

<l~·queusted viene a verlo? 
$;.1< he prevenido por telégrafo. 

._-fafeac~. desde luego, le encontrará us­
¡,¡~alaraclo. 

¡¡_lllorcd Prousi, el gran novelista, gusta-
1•.-cfeplicar espléndidamente a cuantos le ........ 

lJa4 ;IJ('idle~ al pagar la cuenta de una co­
N vGistribuir en gratificaciones cuanto di­
aáo ~. advirtió que- había_ olvidado en 
.d.rtp&rioal-poriero. Proust se dirigó a él 
CODsU~d acostumbrada: 

-lP9dria usted prestarme cincuenta fran­
<Pi.? 

-¿tómo no, señor Proust? Con mucho 
gast~festó d criado, disponiéndose a 
<llb<gor _al·escri!or el bill_e!e pedido. Pero 
PtooSI~· sm recíbírfo, replico: 

--Guárdelo, amigo mío. Lo pedía sólo pa­
ia dórsdo ¡, usted. 

Alfredo Antigüedad. 

MENDIGOS DE JUTICALPA 

Veo 811lbular-en las lontananzas del re­
mttdo de mis·.primeros años-por las angos­
fascalles,losmendigos de Juticalpa: Recurso, 
.h.ali Sofoquina. ñor San llago y Ouilim.,co. 

l. Recurso era un cojo de te:z obscura, an­
dto de ~paidas. sobre las que llevaba siem­
~ un gran saco, en el que recogía las lirnos­
aas más heterogéneas: latas y cajuelas inútiles, 
pláenos, mazorcas de maíz, botes de todos 
'tamaños,-'. harapos, pt:dazos de queso, lorti­
Ls, cebollas, zapatos rotos, yucas ... 

Traspasaba los umbrales de todas las puer­
tos: 

-Ave Maña Purísima ... 
1, al a.il.och«:er, en algún solar solitario u 
~ sitio propicio de las calles desiertas, pro 
:: caulelesamente a un concienzudo in ven­

, separando los alimentos con meliculo-
¡~.Yatodoen orden poníase en mar-

, coseendo, hacia su misero albergue. 
\a~- Jium SofoquimJ sólo se presentaba en 
~~en los días de fiestas públicas.Nun­
tiooabn: al_paseo de la bandera el 15 desep· 
.abs deÍ m ~los discursos patrióticos en los 
sira dem ca~do. Alegre mozancón de inofen­
'tl'rar . .J~---' su instinto nómade le hacía 
llltiJo •. ~ por montes y aldeas, ento­
-..~voz aguda su tonada favorita, imi-
~ ~ .. ~~-lo de los gavilanes: 
_ ....._ CO m•> -L" n. -. , ~--- (O<JU .. 

PIOBfo, frunciendo la cara, se rasc-aba 

con furia eJ corpachón, sobre todo la cabeza. 
~acudí~se después como arrojando de SI mor­
hferos msedos o humores inoportunos; y, ya 
tranq':'ilo, empuñaba la dulzaina, riéndose a 
carca¡adas. 

A~ observar estos súbitos accesos, que le 
atraJer~n el remoquete de Sofoquina, alguien 
exclamo: 

-Son las lerr,bles prcazones de las gdrra­
patas que día y noche le chu}:'an la sangre 

-No-reolicó otro. Son !as ideas extr-avia­
das que bail~m una zarabanda en su pobre ce­
rebro. 

En una mañ~na de odul:r: en camino pa­
ra San Francisco de Bec:errd detúvose en la 
orilla del Guayape, crec1do extraordinaria­
mente con los últimos aguaceros. Vaciló an­
te el sordo ruido de: las aguas Pero quizá un 
llamamiento imperioso en las tinieblas de su 
espíritu se impuso a su te:mor y le arrojó en 
la traidora corriente. 

Varios campistas, que sacaban de! río una 
vaca muerta, oyeron por última vez su canción 
en la distancia: 

"'-Guá ... có, guá ... CÓ 1 guá .. cabo. 
Días después fué encontrado su cadáver 

que, con un zopilote encima, se deslizaba len­
lamente hacia el Atlántico. 
lll..Ñor Santiago fue el menos pintoresco de 
aquellos cuatro infelices., Viejo magro e ira­
cundo, de agresivo ge.sto y barbilla cabruna 
caminaba a pequeños saltos, apoyada la dies­
tra en un bordón de caulote. No aceptaba, co­
mo Recurso, dád vas de- desperdicios, sino 
cobres c0ntantes y sonantes. 

·-Centavos, centavos, señores,-decía. O 
algún cuartillo o mediec:ito, si para ello hay 
voluntad. 

En la plaza, en cierta ocasión, los mucha­
chos de la escuela, con su estúpida crueldad, 
le tenían acorralado. Echando espuma de la 
cólera pudo, con gran esfuerzo, lib!"arse de 
sus agresiones y, al doblar una esquina, se 
encontró con mi hermano menor, Alfonso, 
que solo contaba siete años, y le descargó 
en la cabeza tan brutal garrotezo que rodó 
ensangrentado sobre las piedras. Mucho tiem­
po padeció de aquella l~sión, que probable­
mente fué causa de las dolencias que le so­
brevinieron en el tímpano derecho y que para 
siempre le amargaron la vida 

IV. OuiHmaco fué una etcétera humana. 
Ignoro si así nació o era una vídima del más 
complicado y caprichoso artritismo. Encogi­
do en la forma de una s, pernoctaba 
en las esquinas, implorando la caridad 
de los transeúntes. Pero éslos, que sabían. 
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que habit,e¡ba en un cuartucho de la e~ de 
los Martínez. sin que le faltara el alunento 
necesario, volvían$(' sordos ante sus ruegos 
y clamores. 

Yo me sentob8 junto a él, IJeno de lástima 
por su fealdad de viejo chimpancé, intrigad~ 
por sus manos cubiertas de ~;m vello. ~mart­
llento, por sus ojillos sin CeJas m~vtendose 
con rapidez en su menuda cara ceinna. C~m­
prendía yo que era un fenómeno, y esta stm­
ple palabra despertaba e-n mi interl_or ~a pie­
dad mezclada de disgusto. Venctdo este ~e 
di algunas veces paquetes de pasas y de azo­
car blanca en cuadritos que devoraba con 
avidez. 

-¿Te gusta, Ouilirnaco? 
-Sí, sí. Trae más, Sí, sí me gusta-mur-

mtlraba -~cando la lengua y mirándome inte­
rrogativo, con esa expresión de ins~ciable gula 
que después he visto tantas veces en las caras 
de los grandes s_imios de los jardines zoológi. 
cos. 

Froylán Turcios. 
Abril de 1938. 

LA HIJA DEL TABERNERO 
La hija del tabernero 
está sentada a la puerf.a. 
Es un sensual avispero 
su aire de mosquita muerta. 
Porque ella sabe ... icanalla!, 
y sabe que cuando paso 
voy librando una batalla 
con e~as piernas de raso. 
Yo sé que una noche nabrá 
en la taberna alboroto, 
y un hombre maldecira 
lívido y el pecho roto. 
1 sé que, al día siguiente, 
ella seguirá en la puerta 
con su carita inocente 
y su aire de mosca muerta. 

Angel Lázaro. 

Más de ochocientos ejemplares de 
Ariet enviamos, cada quince días, a 
los mejores periódicos y revistas del 
mundo, a los grandes poetas y escri· 
toros y a las Universidades y Biblia· 
tecas Nacionales de los paises de 
Europa, América, Asia, Africa y 
Oceanía. 

NOMBRES MITOLDGICOS 

P~qmblión.-En la Mitología griego rey de 
Chipt"e. Modeló en marfil una estatua-de liRa 
jov~n .~uy her~osa, de la que se ~ 
y p1d1o a 1~ d1osa Afrodita que la u.r...¡¡.: 
se v1de:. Fue atend1do, y casó con la btDa 
joven. de la cual tuvo l:ln hijo, llamado P~ 
(Oió esto argumento a un drama de Bernerd 
Shaw). 

Plutón.-Nombre lotino del dios de los¡,. 
fiernos, llamado Averno por los gri~. 

Poseidón.-Hijo de Cremas y de Khce y 
dios del mar. 

Psiquis.-En la Mitología clásica, mueLa. 
cha dotada de gran hermosura, que excitó la 
envidia de Afrodita, la cu&lla envió a Capide. 
con el encargo de que la hiciera enamorarse 
de los hombres más ruines; peró Cupido se 
prendó de Psiquis. abandonándola, sm em­
bargo, a causa. de las intrigas de sus cdOses 
hermanas. Psiquis fué entonces en busca de­
Cupido y fras largas andanzas se uni& de­
nuevo con él.'" 

CONOCIMIENTOS 
INTERESANTES 

-Adolfo Pégoud. Aviador francés(l889-
1915). Fué el primero en volar Cabeza.ahaje~ 
en rizer el nzo, como se dice en el argot 
deportivo, muriendo en la gu~rra europte~ 
después de derribar numerosos aparatos ~ 
migas. Durante su entierro los aviadores aJe. 
manes dejaron caer a su paso una C()I"..M. 

con una sentida dedicatoria. 
-BondptJrle fué también poeta. como ~é­

sar y Federico: daba la preferencta a Arios-­
fa sobre Tasso, porque veía en él ios rdra­
tos de sus futuros capitanes y un caballo eojae.. 
zado para su viaje a los astros. -Ch8leao­
bril1nd. 

-Crislián Pedersen. Escritor y teólgo di­
namarqués (1480-1554). Llamado el Pm 
de !tJ lilertJ!ura dinamarquttsa. 

-Siglos mttaios. Tiempo que tran5(1JI'ft() 
desde la caída del II"Qpcrio romano hasta la 
toma de Constantinopla por los turcos. .. 

-Fttderico lvittlzsche vivia de la ~ 
que le daba la Universidad de Basilea, ~ 
francos anuales (o sea, más o menos, trcsc::im'" 
tos colones costarricenses n:-ensu~es~ 

-Las ediciones de los libros de N!C ,. 
que él pagaba, eren de mil cjer;nplares. ~ 

-Un ángel hermoso con facctones de 
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. ~ "'-- de Jorge Sand sobre Cho-¡cr ..,... .... - . 

~cLramoes!ro de la crítica es proba­
¡¡,.ool< .úlibro que no dato de hoy, que ha 
...,eíiifo..,·grie[o hace ya dos docenas de 
~df'#rPde Plalón. il bien! E~ _Fedro 
~~~~,~esa fi?~ de lt~ conversac~on que 
¡,¡d $íi1óg<> socriilico.- Albe_rt Thibaudel. 
-fó~ se halla el mas grande as1lo 

de Jac~ de faropa. Mós de dos mil enlre 
¡,¡..:s J ma¡eres. 
-ff~deooviembre de 1885, y en plena · 
~A~ v~intiocho años. muria Alfon­
,.xn-.... d.palacio de El Pardo de Madrid. 
5a pr:ZrT' la simpática reina María 
de las . _ s, que vivió sólo unos pocos 
.eses~ _de su matrimonio, rnur:ió a los 
18~ ,~ o1uaada por sus virtudes. 
-Los~nos no pemitían a los hom­

kes casarse antes de los treinta años . -Car-
J,i<. 

-El po¡ia'_Pío VI excomulgó al obispo 
Tolleyrood, 
-El~ Dtrchesn•. de Hebed, el más 

lntal de los periódicos publicados en el mun­
J.-Carl,k: 
-~que Frencisco Bacon era hijo 

de lsobel de lnglalerra:-Abel ffermanl. 
-~decía de Madame de Slael:­

fse arerv~ que se alimenfa de infrigds y de 
locrrros ... , 
-~la Cbalupe es el verdadero nom­

lrt de PolaNegri. 
"-~-Colm Campbele, que detestaba a 
"""'"' Wilde, le apodó elefante blanco. 

A FROYLAN TURCIOS 
"los creadores de ensueños debc:­
rí4mos dejar por donde: pasemos 
un testimonio imperecedero de nues 
fre eslirpe espirilual, une marco de 
luz. UlllJ huella sohrebumanlJ.'' (1 ). 

. Froylán Turcios. 
Il~. ~_ador de ensueños, :e:. m de~_do lu huello sobrehumana, 
A con lmos hondureños! qoe:; ~soy sombra lramon!ana, 

,.e! . 1""~ de lalune, 
!Oqe~ ~dose coqueta, 
1:a ~r .stqu1era una: 

S«>do tevélome, Poeta! 

•-· Eladib Prado. 
-1 ,¡. elonl ,¡. 19:18, -(!) s.e...._ .,¡·..,¡.,. dd ... &igol. 

LA SUPREMA DESVENTURA 

El lcproso.-¡Quk imprudencia~ ;Ibais a 
cogerme la mano! 

El militac.----Con el mayor gusto b. hu­
biese estrechado. 

E,l leproso.----.Por primera vez en m! vida 
hubiese experimentado semejante felicidad. 

Mi mano no la ha estrechado nunca nadie. 
El militar.-¿Cómo? Salvo la hermana de 

que .:ntes me !bahlábais ¿no habéis tenido re­
lación con . nadie? ¿No babéis sido amado 
por ninguno de vuestros semejantes? 

El lepcoso.-Felizmente para la Humani­
dad no rengo semejante algnn0 en Ia tierra . 

El militar.- Me hacéis temblar. 
Ei leproso. - P.er;tonadme. compaswd 

ex,tranjero ... ; pero ya sabéis que los desgra­
ciados gustan de hablar de sus propios infor· 
tumos. 

El militar.-Hab!ad, hablad... Dcdais que 
antes VIVÍa con vos una hermana que os aya· 
daba a soportar vuestros dolores. 

El lepro::o.-No vivíamos. sm émbargo. 
-en aquella deliciosa intimidad con ,la que 
siempre soñé y por la que se funden los se· 
r.es infortu.nados. La índole de nu-estros p-ro· 
píos male; nos privaba d.e ral consuelo. Has­
ta cuando nos unía-mos para roga.r al Altísi­
mo, instintivam-ente evitábamos e-l mirarnos, 
por temor a que el espectáculo de nuestra 
dolencia turbara nuestras meditacione<>. Nues­
tras miradas no se atr-evían a unirse mis que 
cuando se dirigían al cielo. Lue-go de nuestros 
'!ezos mi berm·ana reciuíase de nuevo en sn 
c.elda, o gustaba cobijarse bajo los nogales qne 
limitan el jardín.... y así VIVtamos stem­
pre separados ... 

El militar.-P~ro ¿por qu-é Í!X'POI1'Cr5e 
un duro castigo? 

El lepcoso.--Cuando mi hermana fné a­
tac3.da por Ja enfermedad de que ha sHo víc· 
rima toda mi familia. y vino a compzrtir 
conmigo -este retiro, jamás· nos hablamos vis­
to. Ai encontrarnos por vez primera sa rm· 

La UBRERJA ARIEL remitirá in­
mediatamente los libros que se le 
soliciten de las provincias o repúbli­
cas vecinas, previo el envío de sa 

valor y el del porte postal 
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presión foé terrible. El t-emor de afligirla y 
-el miedo a aumem:ar su do-Ie.ncia convinen­
do con eHa hiciéronme adoptar tal género de 
vida. La lepra habíase localizado en ef pecho 
y tenía ya la t"Sp«anza de verla curada. ¿Veis 
aquellos trozos de enreWo abandon:J:dos ya? 
Son .restos d(' ·Una división hecha en el jar­
dín con unos cuantos setos, que yo cuidaba 
y sostenía con el mayor esmero. be uno y o­
tto .lado de aquel vallado pequeñito yo ba­
hía trazado un sendero, y a su largo nos pa­
seábamos y hablábamos, sin vernos y sin a­
cercarnos el uno al otro. 

El militar.-Diría5le qne d cielo se corn­
plia<a en ;a,:m:a'l'g'atOs lOs tristes goces .qu.e os 
concedía. 

El leproso.-Pero no estaba solo. La 
presencia de mí bttmana bací-a $0p0'1"tible mi 
aisla-miento. En aquella soledad llegaba a mí 
el ruido de sus pasos. Cuando al despuntar 
el día venía yo bajo estos árboles a rezar al 
Altísimo, la puerta de la torre se abría si­
lenciosa. y su voz se unía a ,la mía. Por b 
tarde. coando rezaba en el jardín, alguna vez se 
paseaba también, goza:d::fo de los últimos ra­
yos del sol, y aquí mismo, en este siti-o donde 
ahora nos enc-ontramos. su sombra cubría mis 
flores al pasar una y otra vez. Aun cuando 
no ia veía, de c-ontinuo encontr.abJ. el rastro 
&e su presen.cía. Ya no hallo en mi camino 
una flor deshojada ni l.as ramas de loo; -arbo­
lillos <;¡ue en sus pase~s dejab3. caer. Esro-y 
solo. A mi alrededor no hay ni moYimienr..., 
ni vida. y el sendero que conduda a su lu­
gar favorito se ha perdido bajo la hierba. Sin 
ocup.J.r~c-. al parecer, de mí, no hada nada 
que nc fuese para halagarme. Cuando vclvía 
a mi h<tbitación sorprendíame el hallar Jos va­
sos Ilt'nos de flores frescas y algunas frutas 
que su mano había cultivado para mí. Y o no 
me ::.treYia a hacerle iguales demostrado!les de 
cariño, y había-le suplicado ade-m.ás que no en­
trase er. mi cuarto: pero ¿cómo pontr traba~ 
a UI'Ia ternura de hermana? Un solo deulle 
os demostrará el profundo cariño qu'! yo le 
inspiraba. Una noche paseábame a grandes pz.-

1 

Emitiremos nn breve jt1:cio sobre 
los libros qne nos. remitan sns autores 
o las casas editoliales. 

sos por mi celda, presa de los más hon~ 
dolores. A hora muy avanzada y al ~ 
rendido, -un momento para descansar oí ' 

'd . 1 ' .. ~eve r~1 o ]Unto a _a puena. Escuché y juzgad 
de m1 asombro. M1 hermana ancidill.ad.a ~ 

~- Dios ~ mí. Si~ duda babia otdo mD'i)at­
Jldos. Su Int-ensa p1edad bízole creer Qt1l me 
molestaría, pero pronta estaba a socorr~ , 
a .alivi2r.me. La oí recitar en voz baja. ~Llfi. 
serere. Me arrodiUé también junto .a h puo:­
ta, y mentalmente, por· t-emor a in~mmt 
su p!egaria, la seguí en sus rezos. Mis ojos 
-estab2n- llenos de Iigrimas... ¿Quién no st bu· 
biese conmovido ante -tal muestra de afxto? 
Cuando supuse que había terminado: '"Adiós. 
hermana mía-le dije en voz baja--; adils. 
te!Írat.e. estoy mejor. Que Dios te bendiga y 
pr.emie tu pie-áad!• Quedamente se matthó.. y 
sin Jada la súplica ll-egó al cielo porqc.e du­
rante algunas horas dormí plácidamtnte. 

1:1 militar.-¡Qué tristes debitron de pare-­
ceros los días después de la m~ de una 
hermana .tan q;¡erida! 

El leproso.-Durante !Illw::ho tiempo aí 
en un al-etargamiento que me impidió sentir y 
apre .. iar la iÍlmensídad de mi desgracÍl. Cuan­
do J:'!'l? volvió la razón, créí morir locG de 
pena ... 

JIWier de Mailtfe. 

NOVIA 

-Tu verdadero amor no es la mufer a 
quien primero creíste amar. Es la úH.ima coo: 
quien te casarás. 

-Nunca aspires a ser d primer _llmor dt 
una mujer. Serás más afortunado Siendo su 
úHima ilusión. • . 

-Na,da tan grato como sab_ernos el umco 
hombre interesante para la mc¡er amadll. 

-Besa la boca de tu novia y estarás el 

la f.ierra. Bésala en los ojo~ y te ~tir6s Cll 

el cielo. .....t.n. 
-Procede con tu novia como i.e ~-

que procediera con· tu hermana ~u pr~ 
-Tu novia debe ser para h una uuqer 

dislinla de las otras. Es la_ más~ inl~. ";j; 
gina en la historia de lu v1da. -~ • 
manera que la lea cualquiera sm ruboriZM' < 

se. 

Carlos A Iberio P~· 
(Hondurdic). 
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BAJO UN PINAR DE HONDURAS 

';(l. ~.le más hermosa campesma 
Ce*~ melóaico de Hon_dur~s, 
,¡..eiía-lmacM tie tu agua cnstalma 

qáilenDe urbanas amarguras! ,.,. . 

V,.god< lo ciudod, v me domina 
6lligi> roln qudú no le figuras, 

111 
aiD5I!DCÍO ~ la ciudad meZquina 

da coa sus artificios e imposturas. 

[),g¡e.lu kche y de miel, oldeano, 
y_ &me d:e tu amor de qen~ sana. 
Quím)_;'firir, entre fus cosas puras, 

... .;do sencillo y laboriosa, 
y qsi:roqire desp'{é~··· se haga mi fosa 
bojo"" pinar melodtco de Honduras. 

Eduardo Berlioz. 
(Hondureño). 

UN PIROPO 
DE OLAY A HERRERA 

B díá en que el doctor Ola ya se venía pa­
m ~~a la salida de la casa donde se hos- . 
ptdabe hobio·dos filas de bellas damas que 
~ 8ores a su paso. 

l:mre esas damas se hollaba la hermosa 
siiorile Raqud lsaacs, hoy la gentil matrona 
doña _Raquel de Vélez, sóbrina del au1or de 
M8r.i8 y una. María ella misma:. 

Raqtiellsaacs, por su lioo oriental, por su 
d:on~· por sus ojos fulgurantes que apri­
SIOmrOR todas las brillazones del cielo del 
Tolima, tS digna descendiente de las lindas 
~ que en la poza del camino llenaban 
~as y apagaban la sed de Eliézer, 
~~ .mientras los camellos alargaban 

la cistern~ los belfos aridecidos. 
R.t¡ud salió de una de las filas de damas 

por eQlre las cuales pasaba el dador Ola. ya 
~ po~ ~tre dos filas de rosales. y, entre: 
~al iiasfre candidato un ramo de flores, 

Dk!S~orObya, si usted no triunfa, hace-
guerra. , 

Miró el doetor Olaya a la gen!ilísima mo­
:-~mpló aquella· fisol.lomía oriental, 
do .~ se ~tsfacaban los ojos y, sonríen .. 

• -= coaltslo· -Sí - .. h 
~' stiiorita, aremos una guerra: pero 
tsos .amorosa, para la cual contamos con 

- OJOs, q~e gritan: iApunfen .. .fuegol 

LA HIGUERA 

Porque es áspera y fea, 
porque todas sus ramas son gnsc.s, 
yo le tengo piedad a la higuera 
En mi quinta hay cien árboles bellos: 
ciruelos redondos, 
limoneros rectos 
y naranjos de brotes lustrosos. 
En las primaveras 
todos ellos se cubren de flores 
en torno a la higuera 
1 la pobre parece tav fris!e 
con sus gajos torcidos que FI.Unca 
de apretados capullos se viste . 
Por eso 
cada vez que yo paso a su lado, 
di~o procurando 
hacer dulce v alegre mi acento: 
''Es la higuera el mas bello 
de los árboles todos del huerto.'' 
Si ella escucha, 
si comprende el idioma en que hablo, 
iqué dulzura fan honda hará nido 
en su alma sensible de 6rbo\1 
l tal vez, a la noche. 
cuando f'"l vienfo abenique su <-opa, 
embriagada de gozo le cuente: 
---iHoy a mi me dtjeron hermose! 

Juana de lbarbourou. 

Sgcción para los niños costarricenses 

UNA GENEROSA 
ESTRATAGEMA 

I. En una glacial mañana de enero de 19.31 
centenares de transeúntes que pasaron por la 
esquina del Uni Prix de París (XVI e) vieron 
en e!la a un mendiqo decrepito, de alf11 esta~ 
tura y barba blanca, que tiritaba bajo sus ha­
rapos; pero ninguno se acercó a él para darle 
una limosna. 

Retirábase ya de aquel :sitio con lento paso, 
en el inslanle en que empezaba a nevar, cuan .. 
do un hombre, que venía por el lado contrario, 
se le acercó; y quitándose su gabán, lo puso, 
en sus manos. 

-MiJ gracias--dijo d mendigo. Ruégole 
decirme su nombre para grabarlo en mi me­
mona. 

Rápidamente le entregó una tarjetll, "des­
apareciendo entre la multitud. 

IL Transcurridos quince días, Pierre Du­
pont, humilde empleado de una titnda de aba-
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rrotes de la rue du Comrnerce, caannaba más 
que de prisa, con las mt~nos ateridt~s y el cue­
llo de su soco levantado, en dirección a osu tra­
bajo. No le había sido posible comprar un so­
bretodo, después que obsequiar~ co!l el suyo 
al infeliz pordiosero e iba temblando siempre 
por la calle en aquel rudo invierno. Su mujer 
habíale encargado una medicina costosa para 
su pequeña hija enferma y le inquietaba tener 
que pedir un adelanto de su mísero sueldo. 
Ni los céntimos ~ra el metro en segunda tuvo 
aquella mañana. 

Frente a la Escuela Militar le detuvo de 
pronto un caballero, quien se desprendió de 
su ma~n'ifi:o abrigo, ayudándole a ponérselo 
con ademanes y palabras afectuosos. 

-En el bolsillo interior-ml:.rtnuró-hay 
oigo para Ud. 

[ antes de que Pierre atónito por la sor~ 
presa, pudiera ~xpresarle su gratitud ya el 
lujoso auto~óvil en que penetró corría veloz~ 
mente por la amplia av~nida. 

Llevó Du?ont la diesh·a al indicado bolsillo, 
sujeto por un grueso alfiler de oro. I en él 
encontró una finisima cartera con su monogra­
ma y un papel con estas lineas· 

''Amigo Pierre: 
Ud. sabrá que los ingleses tienen fama de 

excéntricos~ y, entre ellos, no soy una excep­
ción. Yo, Jorge Stevenson, milfonario con 
un palacio en Londres, me disfracé: hace dos 
semanas de mendigo, y con un frío atroz salí 
a la calle en busca de una persona compasiva 
que me ofreciera una dádiva, para gozar del 
íntimo place'r de premiarla espléndidamente. 
Todos. hombres y mujeres, pasaban junfo a 
mí, observándome con despectiva lástima, con 
indiferencia y hasta con repugnancia. Iba a 
retirarme desilusionado cut.ndo Ud. vino en 
mi auxilio con súbito impulso y noble expre­
sión que jamás olvidaré. Obtuve todos los 
dafos que de Ud. necesitaba y hoy le conozco 
más que si nos uniera estrecha amistad. Es 
Ud. un hombre de alto espíritu, digno de ser 
feliz. En el foncio de esa cartera encontrará 
cinco mil libras, con las que Ud. puede esta­
blecer un negocio que le libre para siempre 
de tod~ inquidud económica." 

Abril de !938. 
Froylán Turcios. 

VOCES CORDIALES 
-He devorado los primeros números de 

Aríel con fruición, y, anfes de proseguir su 
lectura, siento la imperiosa necesidad de 
diri~irme o su Oir~dor para feJicifarle: voz de 

aliento que Ud. no necesito. pero que yo . 
necesito exteriorizar en este gran ~-~ 
badio Predo. (Corto de Limón, del Zld, 
marzo de 1938). · 

- ... En ese artícul) dije que Froylén Tar­
dos es gloria y prez de las letras cenlr-oftae. 
rícanos y que su revista Aríel es priiDCJI"OS(l 
glosario de bellezas.- Menad Antonio U. 
pez h. (Carla de San Pedro Sula. marzo de 
1938). . 

-Creo que los viajes por Ualia y )as bibb­
cas dd Oriente no han podido borrar la silae. 
to del atorrante que un día -trotamundos sin 
brújula-se plantz> frente a su tiend& de fra. 
bajo en lo ciudad de T egucigolpa y comporiió 
con Ud. uno de los instant~s más felices de 
su vida.-Esla amistad lejana, pero fresca. 
me induce a escribirle esta carta. hecha por 
invitación de mis amigos, para lograr su vasto 
obra literaria, la más rica y variada en mati­
ces de la opulenta Centro América.-Esperon­
do que nos dará el gusto de adornar cos ello 
uno de los tramos de nuestra Biblioteca {Bi~ 
bfiofeca Municipal, Chinchiná, Caldas) no he 
vacilado en escribirle, además para recordarle 
que en estas tierras, donde se- le a¡x-eckl en 
lo que vale-, un amigo diariamente suspira por 
los arrulladores pinares de su embrujada 
Honduros.-Anfonio J. Arango. (Cona de 
Colombia del!2de febrero de 1938). 

CUATRO GRACEJADAS. 

Mi suegro grifa furioso, 
mi suegra me quiere ahogar, 
mi mujer me llama odioso ... 
iNo hay nada tan delicioso 
como la paz de 1 hogar! 

11. En ~uerra y en amor es lo primero 
el dinero, el dinero y et dinero. 

¿Me quieres?-Je pregunta. I ya la esposa 
dice sí, más pensando en otra cosa. 

(•mpoomor. 

IJL Mi marido eslá en la cama; 
yo estoy d su cabecera, 
con el rosario en la mano 
pidiendo a Oios·que se muera. 

IV. Mi marido se marió; 
Dios en el cielo le tenga, 
y le tenga bm tenido 
que por acá nunca vuelva.'' 
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rm.LOMACIA EN ACCION 
~:S~d Presidente de El Sal­
~r.P!o Romero Bosque-de pres­
. la~ 4t Ie¡r, ~compañado del e~­
~;t~lé -tiO(tOr .Alfonso Oui~óne~ Moline, 
•. - :-.:,· :000 séquito de func1onanos, al He­

y .,¡ ~ 4t la e~ _Presiden~ial, _invitó 
,.. s-ll4ut!-enirar-a el pnmero al mlenor del 
:a,it!:-J:.ddQdor:Üaiiiónez Melina le _m_a­
...., .,¡• ._.,...q jefe dd Esto do que lo h1c1e-

<l ;!IÍ!eS- Peró e\ QoclorRomero Bosque, 
~- s· ·iló-at su invitación, le dijo: 2 ~lid-. 'Esta Casa es :Suya. 
hsíRdeduó. 

f. Marlínez Sutirez. (*) 

~Miaistro d~ E1 Salvador en Coste Rica. 

UNA CARTA DE 
MIGUEL ANGEL ASTURIAS 

Guatemala, 14-III-38. 

Mi qa<iido y recordado 
!'roJiiia T urcios: 
Gr~ sorpresa su A riel por su magní­

b c:Oaiémdo y por traerme noticia de us­
~ espiritu y ~ción sieropre al servicie de 
la ~-:~ana en sus elevados propó­
ólos~s- · 
A~ meli<Íle en Guo!emala desde hace 

cWroaOOs. ocupado en diversos menesteres, 
10 sia ~er lugar nocturno a la fedura afi­
mesbcia y al'f'ltsueño. La sifuadon dd mundo 
es de 'tal naturaleza que creo que hay que 
~ con lo po<:_o que se pueda hacer 
'"'""de la culiura propia y de los que nos 
~~-Por eso me ha c~usado viva .satis­
-..uotJ ~lo a usted siempre en el timón de 
su~ tevis.fa. 
Or~ en lo que le pueda ser útil, fe.­

ton:zcame Siempre con A riel, mensajero lumi­
IOSo> 1 rtciha un fraternal saluda de su A- Miguel Angel Aslurics. 

.C....oll06. 
c.....,¡._ 

lABROS NUEVOS 
~ .losé Arévalo-La Pedagogía 
.., la. P---".t-~ Jtai.t. -..........._ .. -- .. ' S. 70, 
11. ,· e V"-.t-EI Arte 

DO """" ·"" ...... • ,2.00 
LlBRERIA ARlEL 

SILUETA DE TURGUENEFF 

Era. un coloso encantador, un gigante afec­
tuoso de cabellos blancos, con aspecto de 
genio futelar de una montaña o de un bosque~ 
Hermoso, extraordinariamente hermoso,. 
enormemente hermoso, con azul del cielo en 
los ojos, con el encanto de Su acento sonoro· 
de ruso, con aquel sonsonete que tiene un. 
leve dejo de niño y de negro . 

Edmundo Goncourf. 

HERACLITO Y PLATON 

Sócrates era hijo de un escultor y co­
menzó frabajando en escultura. En el fondo 
fué siempre un artista plástico. Su material fué 
el hombre vivo. En la serie de estatuas der­
nas creadas por él y que se inicia con su 
propia imagen-pues, como quede dicho él 
fué su primer discipulo-, destaca como la 
más magnífica la figura de Platón. A el'a nos. 
acercamos ahora con veneración. 

Afirmaban los antiguos que Platón descen­
día de los viejos señores de Atenas, Cedro. 
y Sofón, filósofos, gobernantes. Nacido de 
casta tan distinguida, Oesde muy temprano. 
mostró ser elegido para la filosofía-en el 
pleno sentido griego de la palabra-. a la. 
que su vida .. maravillosamente unitaria, I)er­
manetió fiel hasta su fin tardío. desafiando 
riesgos y derrotas y resistiendo a las tenta­
ciones de la vida pública, ajena a la filosofía. 
Así como Sócrates comenzó siendo escultor,. 
Platón empezó escribiendo tragedias y lue-go­
puso su fuerza dram&lica al alto servicio de­
su se.Kcn:.a. seve.r~. Sus. maestros. fuetot\. Kra­
tylos y acaso también el matemático Theodo­
ros de Cirene. De ninguno de los dos cono­
cemos cualidad personal alguna, ni hechos sa­
lienles. Es preciso decir, sin embargo, que­
Kratvlos era seguidor de Her.S.clilo. Gracias. 
a esfo, es posible que haya sufrido Platón de 
joven la influencia indíreda de aquel extraor­
dinario filósofo que fué el prlrnero en perci· 
bir claram~te el lenguaje divino del devenir y 
del mudar. y lo explicó como anunciación de­
la D1ke y del Lagos, de la justicia y de la ley 
del mundo, eterna e inmanente. En su filoso~ 
fía Platón tiene mucho m~nos afinidad con, 
He~áclito que con la contrafigura de éste .. 
Parménides, a quien profesaba un afecto es­
pecial. Pero no p~rece_ sino q~e Platón va ha­
ciendose cada d1a mas eleaüco, desde sus 
primeros escrifos hasta las Leyes, como si 
fuese extrayendo cada vez más claramente su 
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mundo de la corriente de Jo mudable y pere­
cedero. Cuando más alejado aparece Platón 
del filósofo efesio no es al pHncipio sino al fi­
na] de su carrera. La doctrina de Heráclito, 
según la cuaJ el mundo empírico no ~s ~ino 
devenir y mudanza, y d presente no s1gmfica 
roás que on intermedio, conslruído entre el 
pasado y el futuro, está contenida en la meta­
Jtsica platónica; sólo que el reino de las ideas, 
<::ontrapuesto con serenidad ele:é.tica y cons­
tante presencia, destoca sobre esa corriente 
1a realidad que de él participa. La realidad se 
sustrae a la corriente del fluir continuo, en 
-cuanto que tiene parte en la idea. Por esta ra­
.zón Platón se aleja de Heráclito, en la medi­
-da en que consigue determinar el concepto 
.de la inmanencia de las ideas en~ el mundo 
-empírico, particularmente en las Leyes. 

En la valoración de torrente universal del 
mundo empírico, existe entre Heráclito y 
Platón una oposición semejante o la que exis­
te entre el heraditano Nietzsche y el platóní­
-co Schopenhauer. Para Ple.tón el mundQ em­
pírico es irreal y malo, precisamente por su 
devenir y mudanza; mientras que Heráclito 
:siente lo profundo de la ret!lidad universal jus­
iamenfe en el devenir y mudanza de los mun­
dos. E! Eros de Heráclito es participación en 
-el movimiento del mundo. en el círculo eter­
no de la muerte y del nacimiento, en el camino 
constante de fuego a fue-go; el Eros de Plat6n 
va del mundo al reino ide-al de un ser absolu­
l.o. Asl, pues los dos eróticos más grandes de 
la filosofía griega aparecen frente a frente. 
-como representantes de las dos direcciones 
fundamentales del Eros macrocósmico, en 
<:onfraposici6n común, en contradicción co­
mún al Eros microc6smico de Sócrates. Uno 
se adhiere al Eros panteista según el cual la per-­
sona se precipita en el mundo vivientE': el otro, 
.al Eros feista, según el cual la persona as­
-dende del mundo a la divinidad y al reino 
del esoirllu puro, divinizando lo que es sus­
-ceptible de díviniza;se y deslnryendo lo que 
.a la divinización se opone. 

Poblo Luis Lond;herg. 

MEDITACIONES 
--l..ted, no para contradecir y refnur, ram­

poco para creer y ac.eprar sin discernimiento, 
ni para hallar motivo de palabras y di~urso, 
<Sino ;tata ponderar y considerar.-F ;;ancisco 
.BJcon. 

-Exa-minadlo rodo. Retened Io que fuese 
'buenc.--San Pablo. 

-Viviendo Hipócrates hubo grari escase:z 
Je muertos en d infierno--dí~ un ep!zr:ama. 
Gracias a nuestros mod-ernos Hipóerates_ los 
hay con demasiada abundancia. 

--La lógica es la geometría de h inrelígen. 
cia. H::!y necesidad de .lógica en el ~ 
ro. Pero no se hl'Ce éste con la lógica, como tlll 

se pinra un paisaje con Ia geometría.-V'fetot 
Hugo. 

-Para hacer una cosa bien es necesario ba­
berla :hecho .muQ:las veces maL-MGd'a,m dt 
la Tour. 

- Freno non remorante dú:s. (Ningún fre­
no detiene los días) . 

-M ... decía de un tonto que no tenú asi­
dero:- -Es un cántaro sin asa. 

-No envejezcamos en ningún sióo defi. 
nitivo para no ver moru jan-ro a nosotros 
nuestra fama.--Chateaubciand. 

MI LECTURA FAVORITA 

Plutarco se convirtió en mi lE'dura fevori­
ta. El placer que experimentaba al rdetrlo 
me curaba un tanto de las malas novelas. Me 
consideraba griego o romano; trocáhatac (n 

el personaje cuya vida leíd. El relato de los 
rasgos de constancia e intrepidez que mt" ha­
bían conmovido hacían me llamear los ojos y 
levantar la voz. Cierto día que en la mtsa 
refería las hazañas de Escévola, la gente se 
asustó al verme avanzar y posar mi mano 
sobre un brasero para representar su acoón. 

Ju!Jn Jdcobo RoUS5e/Ju. 

ROUSSEAU Y DIDEROT 

Diderot refeña que algunas veces había 
visitado a Rousseau en Monlmorency Y con 
él realizado algún paseo a lo la-rgo de uo. es­
tanque. 

-He t3qui-exclamó una vez R~uSSt"aa­
he aquí un lugar donde más de vemle veces 
he intentado poner fin a mi vida. . 

-Y, ¿por qué no lo habéis hecho?-iufe. 
rrogóle Oiderof. 

Juan Jacobo sorprendido de la indífeno­
da con que su omigo hacía la pregunta,_ de-
claró' d 

-Pues, porque he puesto la mano en 
agua y la he encontrado muy fría. 
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--- LA MUSA. FIEL 

úo loS~• ~res del día 
de oris ¡Ordin<s huyo presarosa 
pálida' jD8S8 que antaño solía 
clmmt 5a tense caricia amorosa. 

¿f)óadétdiilge su veste escarlata?_ 
~ ~erifró su celeste cammo? 
V ay tr .. su huella en la noche de plata, 
1m1zo a lOs vientos su nombre dn1no. 

¿Qeé~ en su seno sonoro la esconde? 
¿Qué iíl<el rosaleda su carne perfuma? 
A mis~' gimiendo en la bruma, 
~brisa ligero ton sólo responde. 

Dudo tremenda mi espíritu embar~a: 
Asye bacía el oasis de ensueño florido; 
la niaeen los años ts triste y amarga. 
!lúndde, poeta, en el pais del olvido. 

Nube de pl~o la luna cubria, 
yago síleucio reinó en la arboleda. 
-iMusaadoréda-gemí-. Musa mía! 
1 rozó.mi frenfe su-mano de seda. 

-Sioapre 'soytuya-munnuró. Te adoro 
como en·JoS edenes de tu abril risueño ... -
lla blaoéa luna con su luz de oro 
lOé el Lada-madrina de mi úl!irno sueñ&. 

Froylán T urcios. 

EVOCACIONES DE BOLIV AR 
I 

Generales envidiosos 

... Otro olkial, Santander, imita a Castillo 
Y_~ partir ~re emprender una opera­
CIOil. 

~~ pues,-:-le grita Bolívar-partid! 
&110. no quéda más alternativa: o me fusiláis 
• os l"asilo! 

Esfe apC•Irofe pone a las claras lo débil 
que~ la autoridad de Bolívar, puesto que 

B,uamos que las revistas y peno.­
dicos que reprod02;can los textos que 
mg ' lóS para ARIEL indiquen sn 
1'IWl hcia. Esto lo cre~os de justicia7 
;: ::,. Ü<oga mucho trabajo la esmé-

. de sd<tcióa 

no podía citar a un oficial para que compa­
reciese ante un CGnsejo de guerra. 

A Santender le parece que puede, en estos. 
momentos, desd~ñar las órdenes de Bolívl'l·r; 
quiere ser el único salvador de la República;: 
de lo contrario poco le importa que se pier­
da. Con el tiempo llegará a ser general, des~ 
pués vicepresidente de la República colom­
biana, y entonces se convertirá en un adula­
dor, trabajará solapadamente contra Bolí •ar;: 

· eso sí, ·haciendo siempre protestas de amistad. 
Más tarde le veremos tomar parle en una 
conjura en la que se maquinaba la muerte dd 
Libertador. Este general político, que jamás 
ha ganado, o, mejor, que jamás ha dad0 una 
batalla, será uno de los principales responsa­
lb!es de la anarquía colombiana. Destruída 
la gran Colombia, se hará nombrar presi­
dente de la pequeña: es una de las glorias de 
la democracia americana y del liberalismo: 
se le ha llamado el iHombre de las Leyest 

Bolívar, en cambie, no ve más que lapa­
trie, ni piensa más que en la patria, ni yive 
sino es para la patria. Sólo por este amor­
será cap~z él, el gran orguHoso, de humWar­
se ante el rebelde Castillo que le odia. 

II 
U na carta infame 

La noticia de la muerte del Libertador llegó 
a Maracaibo el 21 de enero. El gobernador 
de la provincia, que ter.ía muchos puntos de 
contado con fados aquellos funcionarios de 
que el partido de Santander había inundado 
las administracionés, se apresuró a dar par­
te de la noticia af ministro del Inferior por 
medio de una carla que bien merece los ho­
nores de que la conozca In posteridad más 
remota: 

" ... No hay la menor duda: todos los infor. 
róes y todas las noticias están rtcordes; me 
apresuro a participar al Gobierno Ia nueva 
de este gran acontecimiento que, seguro, ha 
de producir innumerables bienes a la causa 
de la libertad y felicidad del país: Bolívar, 
el genio del mal, la torcida de la discordia, 
o, por mejor decir, el opresor de su patria, 
ha dejado de existir y de promover males 7 

que sin cesar llovían sobre sus compatriotas. 
Su muerfe, que en otras circunstancias y en 
tiempos de gazmoñería, hubiera sido un día 
de duelo para los colombianos y les hubiera 
impresionado dolorosamente, hoy es un moti­
vo poderoso de-regoc~ porque viene a cons­
tiulir la paz y tranquilidad de lodos. iOué 
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gofpe fan funesto para sus partidarios, y qué 
tección para todo el mundo! Este he~~o me.­
niflesta bien a las claras la proleccJon ccn 
<iue nos favorece el Ser Supremo. Me feli­
-cito con vos por tan grata' nue'Va." 

.&lívar T la Democracia, 
~giMS 19:1 y 2&4. 

Mllrius Andre. 

UNA FABULA CHINA 
Existe' una fábula china, deliciosamente va­

:S"a, sobre cierto hombre qu~ .hizo un v;aje 
;ioesperC~do a la Tierra Celeshal. Este hombre 
-observaba que todos los años, durante el oc­
:fa\o'o mes, llegaba flotando ~bsta la co~ta 
donde vivía una balsa con maderas precto­

"Sa5. 1 quiso s3be-r de dónde procedian aque­
llas maderas. A esle fin cargó su bote con 
provisiones p~ra un viaje de dos años y se 
-dió a la vela en la misma dirección que traía 
la balsa. 

Meses y más meses navegó con mar pláci­
da y serena. Al cabo Uegó a una playa en la 
-que creci.an árboles f~ntásficos. Amarró su 
bote y se internó en aquel país desconocido. 
Andando, andando tropezó con la orilla de 
·un ño cuyas aguas brillaban como plata. En 
~ta rib~ra opuesta vió un ?cheUón, y dentrO 
de él a una mujer de gran belleza sentada y 
tejiendo. &a tan bl~nca como la luz de la lu­
:na y su blancura irradiaba fulgores plateados. 
En aquel momento divisó a un bello joven 
-campesino que se aproximaba conduciendo 
·un buey y le preguntó el nombre del lugar en 
-que se encontraba. El mozo disgustóse por la 
interrogación y contestó en tono desabrido: 

-Si quieres saber el nombre de este país. 
vuélvete al luqar de donde vienes y p¡-egúnta­
selo a Gen-Kum-Pei. 

El viajero~ aterrorizado, se dirigió con ra­
pidez a su bote y regresó a la China. Al lle­
-gar buscó al setbio Gen-Kum-Dei y le refirió 
su aventura. El filósofo cruzó sus manos en a­
-demán de asombro y exclamó: 

-iCon que eras tú! El día siete del mes 
-séptimo estaba yo observando los cielos y vi 

LffiROS DE FROYLAN TURCIOS 
editados en París 

Cuentos del Amor y de .la Muerte gt 4.00 
El Vampiro (novela) . 3.00 
PáginQJ¡ de Ayer _ . 3.00 
Flor,. de Aimmtiro (poesías) 3.00 

En La LIBRERIA AR1EL 

t~l Vaquero y a la Tejedor8 que iban Casi e ja¡. 
tarse ya; pero cñtre ambos h~bia una DUeva 
estrella, a la cual tomé por una estrdla eJ:n&. 
k iHombre feliz! !Estuviste en el río de los 
Cielos y has contemplado la faz de-lo.Dico. 
Tejedora! 

Lafcadio Hear. . 

GOETHE Y BEETHOVEN 
Los dos titanes que vivían en la misma~ 

ca, tardaron mucho en conocerse, potquemo. 
rando en distiñtas localidades, no se eucon­
trethan. Por fin, la suerte les perÍniüó i'eanirse 
en Karlsbad y trabar relaciones, aab91das 
desde hacía tiempo. Los dos paseabanporlas 
afueras de la ciudad, para hablar a sus aa. 
chas, pero, por todos lados encontrabau co­
nocidos. Y, mientras que Goetbe conteslebe: 
a los saludos con amabilidad cortesana~ a L, 
que ya estaba acostumbrado, el geaiode 
Bonn, huraño y fastidiado por los contíauos 
estorbos, apenas si reseondía con ligenis· ¡.. 
clinaciones de cabeze. En esto les vinO al ea­
cuentro una suntuosa cabalgo la compaesle: de 
pd'ncipes y cortesanos. que estaban deftl'&o 
neo en Ka.rlsbad. Al aproximarse el corft. 
jo, Goethe se hizo de lado y s~wbrero ~.ma­
no comenzó t1 saludar, con CJNÍ:a humildad, 
a l~s personajes reales, mientras el ?rgullo df 
Beethoven. movió a éste a proscgwr SIJ mar­
cha, dejando a su compañero a la vera dd 
cetmlno, en una siluetción un \anto ~· 
no obstante las amabilidades de qu<: lo boóaa 
obído los magnates. . _ 

Beethoven no volvió a encontrarse mas CCJ1! 
el poeta de W eimar, ni éste tampoco ~o 
más conla.do con el creador de la fferOICa. 
Interrogado luego el Cél_:bre Beet?oven sobrt 
la impresión que \e hab1a produc1do Geelht, 
contestó de este modo: -Pensaba en:cm_!rM­
me con el rey de los poetas, pero VI sólo a~ 
poefa de Jos reves. . 

Godhe llegó a saber esta resp~~}. f&" 
más se la perdonó. Y a anetano, . ~ ~ 
día la visita de Mendelssohn, quren .e~ 
algunas páginas de Beethoven, de~ 
hicieron inmortal. Goethe estaba em 
ha~ta no P?~~r pronu~cia: palabra; _su p; 
qUisila senslbtbdad habta s1do conmovid.&.d colo­
ro no pronunció una palabra sobre . 
so de Bonn: Mendelssohn, :-.o menos~ 
ble que Goethe, entendia •! deseo t.&o­
y ejeculó ante é~, m_uchas pag1nas de cediera 
ven, sin lograr Jamas que el rencor. 
en su mutismo. 
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pAJ.ABRAS ESTELARES DE 

GABRIEL D' ANNUNZIO 
.·::.J~idéOI color:olllpues!o de ámbar 

p;lil!i'j .,ro opaco y qo!ZdS de alguna rosa 

-~·.¡<;.; sombreados por sus largas 
~~~eda~ come los lagos entre 
Jos--~ en los crepusculos. 

ORIGEN 
IJELA PRENSA PERIODICA 

T~i·ifo Renaildo! (1584-1653) médico y 
81ii~"bs'~írihis m~ osados Y. ?e mayor 
~que ha produodo la nacJon france-
58, iÍS$iayó la Gacela de Francia. No era 
aaás~úna hoja _de cuatro páQinas de redu­
ódo.::~, que se publicaba cada ocho 
días,.~ pasó casi inadvertida. fué el mo­
~ ~de la pren513 periódica, es de­
dr. Id gran poder que en la actualidad ha, 
-tt«iiiitibtido todas las soberanías: 

Charles Riche!. 

SAINT-JUST 

SBt-Jast,poef.a muy estimado a los die­
. :c~-sugeslionador tóunviro a los 
'#~! h_izo una carrera rápida y brillan­
le.~ pronto por su fanatismo desme­
Lf! _po_r SliS íde~s paradójica5, por la 

·-~~de su carader. Su arrogancia 
~ ~_h~; su estilo era la justa expre­
~-~ sa_carader· autoritario, preciso, la­
~, V!Oiento. Sirva de ejemplo demos­
~- - ~enfe frase suya: 
~ ·:SÓfiS apreciarme porque todos sois 
~~oda la vida se elevará la palma 
~.-- , c~!ocándoos en la sombra. In­

me tlamms farsante y malvado sólo 
~ tenido ~inero para compraros. 
« es~e:: el coraz.~n y comeros! o para que 
~o lleg~u~IS a sentiros grandes.'' 

Jast-sólicitpo. utoplCo y vengativo. Saint­a-a &cisr ? Y ~btuvo la condena. haciendo 
:SUS:dedosmmediatamente a Jos generales y a 
~/ - lo mayores, por motivos, sino fú-

c.;'ilo ~nor discutibles. 
-~e vena~? ~e encerró en un mu­
Wn._ 0 Y muno sm pronunciar una pa-

J. F~rmin Pérez. 

MARAT 

Cuando Mara!, este Triboul<l político, 
~a1aba de la tribuna, era juguete de sus se­
n_?res: le golpeaban, le pisaban los pies. le 
stlbaban; !?ero esto. no le impidió hacerse jefe 
de la mulhtud, subir al reloj de la casa de 
la v~Ua a tocar a re?ato para la matanza general 
y tnunfar en el tnbunt!l revolucionario. Ma­
raf fué profanado por la muerte: Chenier 
hizo su apoteosis: David lo pintó en el baño 
sangriento: lo compararon al divino autor del 
Evangelio, dedicánd0le esta oración: .. iCorEt­
zón de Jesús, corazón de Marath o "iSa­
grado corazón de Jusús, sagra'rlo corazón 
de Marat!" Encerraron su corazón en una 
pixide preciosa del guardamueble. Se vis.ta­
ba en un cenotafio de césped, levanfado en 
la plaza del Carrousel, el busto, el baño, la 
lámpara y el escritorio de la divinidad. Más 
tarde cambió el viento: la inmundicia, derra­
mada del vaso de ágata a otro vaso, fué ver­
tida. en un albañal. 

F. A. de Cha!eaubriand. 

MUJERES 

-Las mujeres ocultan en su vanidaó' per~ 
.ron.a1 un fondo dt desprecio hacia las mujc~ 
us.-Nietzsche. 

-Nada obliga tan poderosamente a una 
mujer a tratar bien a un amante como la co-m­
petenci? de una rival.-N inón de Lendos. 

-Antes quisiera habitar con .an leó.rt o con 
un dr:1gón que con una mujer malvada.--Sa­
lomó/1. 

-LJ. mujer es :la única obra que Dios ha 
d'ejado a medio bacer.-Dumas hijo. 

-Lo que es para los pies de un viejo su­
bir un monte de arena. es para un bombre so­
segado una mujer habladora.--Salomón. 

-No .hay incienso que m.oleste más a una 
mujer que el que se qu.em.a por otra. 

-Las mujeres tienen más alma qu.:: taie!l­
to y menos discernimiento que ta-ctO. 

--l...a tierra y .el mar producen gran núme­
ro de <tnimales feroces; ·pero una mah m,ujer 
es el más f.eroz de todos.-Menandro. 

-No debe juzgarse a mnguna mujer por 
informes de' otra. porque casi tOOas tienen b 
debilidad de creer que se dan a sí mismas h 
gloria que quitan a las demás.-Mme. de 8_ar­
tog. 
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CORDIALES VOCES 
HONDURENAS 

-como hondureño le agradezco su labor 
cultural que tiene ·repercusión en el mundo. 
Los países se conocen por sus homhres y 
los hombres por sus frutos. A Nícaragua le 
dió nombre Daño, a Honduras Melina y 
Ud.-M. F. Rodrgíuez.(Car!a de Macuelizo, _ 
San la Bárbara, del 2 de marzo de 1938)_ 

-Hago votos sinceros por su bienestar, 
para orgullo de nuestra patria y honra de 
las letras hispanoamericanas. -José Ramón 
Aguilar. (Carla de Lima Nueva, del 11 de 
marzo de 1938). 

AGENTES DE ARIEL EN 
HONDURAS 

Tegucigalpa, Ingeniero Fernando Pineda 
Ugarte.-San Pedro Sula, Profesor Carlos 
Alberto Pineda. -Amapala, Señorita Ama­
lia Jesse.-Puerlo Cortés, don Angel del 
Castillo.-Juticalpa, doña Caya de Cálix Ca­
nelas.-LaCeiba, señorita. AntoniaAvifa.­
Danlí, doña Lucila Gamero de ilfedina.­
Santa Rosa de Copán, don Domingo Robles 
Mefia.-Tela, Dr.Edgardo Becerra.-Puer­
to Castilla, general Rosendo López h.­
-Marcala, dcña Petr01~a de ldelghem.-Ca­
tacamas, Coronel Félix M. Reyes. -Progre­
so, don Antonio L. Rodriguez.-Lima Nue­
va, Profesor Jgsé Ramón Aguilar.-Olan­
chito, don Mauricio Ramfrez.-Salamá, se­
ñorita Emma Zelaya.-Tocoa, general Ce­
fen"no Delgado.-Trinidad (Santa Bárbara), 
Dr. Leonidas .f.a;/ardo.- Cedros, Dr. 
Martfn M. Agüero.-Siguatepeque, don Pe­
dro Cubas Turcios.- Sabanagrande. tÚm 
Mitry Simhan.-Vidoria (Yero/, dvn Gui­
llermo Oviedo Cubas.-So_na~uera, d01z Cres· 
cenao Guerrero h.-San Francisco de la 
Paz, doña Melecia v. de Escohar.--:-Soledad, · 
don Josf Maria Espinoza. - Sanfa Ri­
ta de Y oro, don f. Ramón Salgado R.-A­
GENTES DESDE LA 3a_ SERIE: Roa­
tán1 Coronel Enriqne Peña.-Yoro, don Fran­
cisco Abu.fele.-Chamelecón, don Jos! Sar­
miento.-San Lorenzo. don Clemente 31endo­
za.-Sanfa Cruz de Yojoa, Dr. /uan Fernan­
do L6pez. -Potrerillos (Cortés), don Felipe 
Ferrera.-E.squías, don Carlos Zepeda.-Va­
lle de Angeles, don SalumónDfaz R.-San 
Jpsé de Copán, don Adán Cuéllar.-Texíguat 
don Rodrigo S. Escoto.-Ju!iapa, don Manuel 
Tefada - T a langa, t/Qn Francisco Rivera A.-

San Nicolás (Santa Bárbara), don Peir¿ A­
maya.-San Buenaventura, don Carlos Bar, _ 
hona.-Ouimistim, donManueÍOrtega.-~ 
va Pimienta, don Ruperto T1·óchez B.-Apa_ 
cilagua, don Dionisio Aguilera.-AGEN 
TE!i DESDE LA CUARTA SERIE::_ 
Cholulf"ca, general Rubín Núñez Rom:ero.­
Nacaome, donJulio César Vijil.-Yusc~6n 
doña Celina de Benfte.z.-San Marcos~ 
Colón, don Rosendo fofolina.-ViHanu<vo­
don IsmaeL Ramirez. 

NOTAS 

A NUESTROS BUENOS AGENns 
HONDUREfiOS 

Con el anterior número 15 se COJD­

pletar<>n las primeras cinco series de 
ARIEL Agradeceremos mucho a ...,.._ 
tros agentes de HondW'as, que nada DOS 

han remitido hasta la fecha, nos ....;... 
juntos, y sin demora, los fondos de 
estas primeras cinco series; y, a los que 
nos han hecho algún envío, completar 
la remisión de los productos basta dídlo 
número 15. Tenemos urgencia de esos 
dineros para el pago de las ediciones de 
la revista. Volvemos a indicarles que si 
se les dificulta el envío directo de esos 
fondos, los remitan al Profesor Cario> 
Alberto Pineda, residente en San Pedro 
Sula.. 

En nuestras próximas ediciones co­

menzaremos a publicar las listas de los 
buenos amigos que nos ayudan en _..... 
tra empresa culturaL 

Proceder incorrecfo.-Hemos comenzado 
a retirar el canje a las publicaciones q~e: a 
pesar de nuestras notas anteriores, c~nhau~ 
reproduciendo los textos de Ariel sm decir 
de dónde los lomaron. Así es fácil, aprovechan­
do el esfuerzo ajeno. darles importanciaarev& 
!as o periódicos mediocres. Pero tan incol'ft(tn 
proceder es merecedor de la más severa cen­
sura y sólo pueden persistir en él quieneS ~ 
hallan desprovistos de los atributos de la ID8S 

elemental caballerosi¿ad. 
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